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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Animado yllenode peripecias fuó el debate á que 
dió lugar ayer larde en el Congreso la enmienda 
presentada por la minoría republicana al dictámen 
de contestación al discurso de la corona. En él to­
maron parte diputados de las diversas fracciones en 
que está dividida la Cámara, hubo discursos en que 
se desenvolvieron con maestría elevados principios 
de derecho público, hubo intencionadas alusiones, 
y  tampoco faltaron apóstrofos vehementes é inter­
rupciones acaloradas, que hicieron intervenir con 
frecuencia la voz y  la campanilla del presidente, 
probando una vez mas cuán fácilmente enardece 
nuestros temperamentos meridionales la pasión 
política. Pero aun cuando hubo algunos momen­
tos de verdadera agitación, no puede decirse con 
justicia que dejara de estar la sesión en su con­
junto á la altura de las conveniencias parlamen­
tarias: la discusión fué por punto general digna y  
Levantada.

Con la série de preguntas de costumbre comen­
zó la sesión, dando ocasión una de ellas, relativa 
al conflicto ocurrido en Ronda entre una parte del 
pueblo y  algunas fuerzas de carabineros, á que el 
señor presidente del Consejo de ministros, expli­
cando el hecho, hiciera declaraciones tan impor­
tantes, como la de que el gobierno, rechazando 
todo abuso de fuerza, llevando la prudencia has­
ta el último extremo, cree, sin embargo, que 
cuando el empleo de la fuerza esté justificado por 
la agresión, las autoridades deben cumplir y  cum­
plirán resueltamente con su deber de mantener el 
órdeu á.todo trance. Es, con efecto, necesario que 
mientras mas lata sea la libertad de que se dis­
frute, mas severamente sea reprimido cualquier 
atentado contra el principio de autoridad ó contra 
los derechos de los ciudadanos.

Leyóse después una proposición del Sr. Becerra 
sobre reforma de la organización militar, y  apo­
yada por su autor y tomada en consideración, pasó 
á la comisión que entiende en el proyecto de ley 
presentado sobre el mismo asunto por el gobierno.

Continuando la discusión del mensage, el dipu­
tado Sr. Garrido usó de la palabra, para sostener 
la enmienda en que la minoría republkana pro­
pone, como si este fuera el camino constitucional 
y  parlamentario de realizar sus aspiraciones, nada 
menos que la derogación del art. 33 del código 
fundamental y  el establecimiento de la república 
democrática federal. E l Sr. Garrido, á quien no 
puede negarse facilidad y  corrección, fuerza de 
raciocinio y  habilidad en el ataque, aunque incli­
nado siempre á traspasar los límites de la conve­
niencia respecto de las altas instituciones que no 
?on de su agrado, empezó rectificando la suposi­
ción de tendencias mas ó menos demagógicas que 
le habia atribuido en la sesión anterior el Sr. Jove 
y  Hévia, y  con este motivo declaró que no era de 
los impacientes, que no habia tratado de pasar por 
encima de la república, siquiera esta hubiera sido 
establecida por Serrano ó por Prim, pues reconoce 
y  sabe atemperarse á la ley del progreso, con su­
jeción á la cual hace la humanidad su camino.

Lo que el Sr. Garrido no tolera es que quieran 
ponerse diques al movimiento de avance de las 
sociedades, empujadas por los principios del dere­
cho moderno, y  acudiendo al abundante arsenal 
de nuestra historia contemporánea, demostró que 
la catástrofe ocurrida á la dinastía borbónica y  la 
pérdida por la aristocracia y por el clero de su 
antiguo inmenso poder, todo fuó debido á su em­
peño de oponerse al curso natqral de las ideas. 
Entrando en el fondo de la cuestión, el diputado 
republicano trató de demostrar la tésis de que solo 
su partido es popular, solo la república federal 
cuenta con simpatías en el país, por cuanto solo 
ella comportaría sin peligro el armamento nacio­
nal. Para demostrar su aserto, extendióse en lar­
gas investigaciones sobre el espíritu de los diver­
sos elementos constitutivos de nuestro organismo 
político y  social, sin lograr, á nuestro modo de 
ver, su propósito, pues por mas que diga el señor 
Garrido, ni la idea republicana está tan difundi­
da que pudiera coexistir con la nación armada, 
pues encontrarla invencible oposición en la ma­
yoría de esta, ni es cierto que la monarquía de­
mocrática- tema sucumbir ante ese armamento, 
porque, dada la sensatez del pueblo español, no 
es posible que este sacrifique á una mera cues­
tión de forma lo sustancial de las actuales insti­
tuciones, que es la armonía de la libertad mas 
amplia posible con el órden mas perfecto, cosa que 
la república no está en condiciones de realizar. 
La dinastía no tiene, pues, por qué retirarse para 
dar pacíficamente el triunfo á los amigos del se- 
ñor Garrido.

Como déla comisión, el Sr. Mata contestó bre- 
■ orador republicano para rechazar lave;uc-,,
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enmienda como anti-constitucional y  hasta irre­
verente, recordando que, para pedir la reforma do 
la Constitución, tienen en ella misma sus adver­
sarios señalados los procedimientos legales.

Para contestar á alusiones hablaron los señores 
Jove y  Hévia y  Rubau y  Donadeu, haqiendo el 
primero una defensa sentimental del clero, de la 
aristocracia y de la inocente ignorancia del pueblo 
campesino lamentada y  censurada por el señor 
Garrido; regalando el segundo al Congreso un 
magnífico trozo de oratoria de pulmón, que hizo 
las delicias del auditorio y  puso de relieve una 
vez mas la intransigencia del diputado intema­
cionalista.

Al replicar el Sr. Garrido al alfonsino Sr. Jove 
y  Hévia, dijo, y  es verdad, que si el pueblo come­
tió contra los frailes punibles excesos en 1836, 
fuó porque los conventos eran madrigueras de 
facciosos. Este aserto sublevó los sentimientos ul­
tra-católicos del jóven diputado Sr. Pidal y  Mon, 
quien se permitió interrumpir al orador con voces 
negativas que provocaron protestas entre la mino­
ría republicana y la consiguiente confusión, disi­
pada en breve por fortuna, aunque continuó la ex­
citación y  se aumentó poco después con la intem­
pestiva y  acaloradísima defensa que el referido 
Sr. Pidal tuvo por conveniente hacer de los frai­
les y  do la congregación de San Vicenta de Paul,; 
y  con los destemplados ataques que dirigió á los. 
partidos revolucionarios y  al principio de la sobe­
ranía nacional, los cuales le valieron ser llamado 
al órden por el presidente y  una contundente ré­
plica del Sr. Garrido, aplaudida por toda la Cáma- 
i-a, en la que recordó la existencia de la sociedad 
titulada El Angel Exlerminador, y  la presencia de 
los moderados en el poder cuando el asesinato de 
los frailes en 1836.

Terminado este incidente, el señor ministro do 
Fomento se levantó á contestar al Sr. Garrido en 
un magnífico discurso en que brillaban al par la 
belleza de la forma, la solidez de la doctrina y  la 
mesura en el ataque y  la defensa. El Sr. Echega- 
ray, que obtuvo repetidas muestras de aproba­
ción, aun de los mismos republicanos á quienes 
combatía, demostró elocuentemente que el fede­
ralismo de los republicanos sensatos es mas ima­
ginario que real, pues no versa sobre ninguno de 
los grandes problemas sociales ni políticos, y  casi 
exclusivamente se limita á la descentralización 
administrativa que nosotros mismos aceptamos.
El señor ministro terminó su bella improvisación, 
afirmando que el rey representa en el trono la vo­
luntad nacional, afirmación que no fué muy del 
agrado de los republicanos, algunos decios cuales 
interrumpieron al orador, por aquello de que una 
cosa es predicar la tolerancia y  otra practi­
carla.

Puesta á votación la enmienda, y  habiéndose 
pedido que aquella fuera nominal, el Congreso la 
desechó por l6 l  votos contra 57.

PROYECTOS DEL GENERAL CÚRDOVA.

Bajo este epígrafe hemos publicado en nuestro 
número de 4 del actual, un artículo elogiando los 
proyectos de ley presentados á las Córtes por el 
señor ministro de la Guerra, relativos al reem­
plazo del ejército, á la organización militar de la 
guardia rural y  á la compra de material de guer­
ra, armamento y  equipo, con el producto de la 
ventajde varios edificios ruinosos pertenecientes al 
Estado.

Si cuando escribimos el mencionado artículo 
hubiéramos conocido el proyecto de ley que pu­
blicó la Gaceta del citado dia 4, presentado tam­
bién á las Córtes por el mencionado señor minis­
tro, y  que se refiere al reemplazo del ejército de 
las islas de Cuba y  de Puerto-Rico, probablemen­
te nos hubiéramos ocupado de todos á un mismo 
tiempo, por mas que, en nuestro concepto, bien 
merece ser tratado en artículo aparte para prodi­
garle todos nuestros aplausos, seguros de que está 
llamado, no solamente á poner término á la guer­
ra que turba la tranquilidad de nuestra preciosa 
Antilla y  que fajiga sin resultados decisivos á 
nuestros bravos soldados, sino que tiene por pre­
cisión que asegurar la paz en el porvenir, evitan­
do toda rebelión que tienda á privarnos de la mas 
mínima parte de nuestro territorio.

Cualquiera que conozca nuestras posesiones ul­
tramarinas y lea el mencionado proyecto de ley, 
tendrá mucha dificultad en creer que está conce­
bido y  redactado por un ministro que no ha visi­
tado nunca la mas próxima de nuestras Antillas, 
al ver el buen sentido, el criterio esencialmente 
^Táctico, la trascendental intención que se des­
prende tanto de su preámbulo, cuanto de todos y  
cada uno de sus artículos. Es verdad que el gene­
ral Córdova, hace ya muchos años que se dedica 
con un afan incansable al estudio de todos los 
ramos de la administración de nuestras provincias 
ultramarinas de América y  Asia; yes verdad tam­
bién que desde que estalló la insurrección, que 
afortunadamente está muy próxima á sucumbir, 
cuantos generales, gefes y  hasta subalternos, han 
regresado de la isla de Cuba y se han presentado 
á dicho general, ya como ministro de la Guerra, 
ya como director general de infantería, ó en cual­
quiera otro concepto, han sufrido un largo é in­
tencionado interrogatorio respecto á los asuntos

de las Antillas; y  con los datos que le han sumi­
nistrado, comparados con las noticias oficiales que 
ha examinado siempre muy minuciosamente, ha 
ido formando su juicio, el cual principia á manifes­
tarse en el citado proyecto de ley que está llaman­
do hoy la atención de la prensa de todas las opi­
niones, y  ocupando la imaginación de todos los 
hombres que piensan y  tratan de la cosa pública.

Impedir la anual emigración de los hijos de Ga­
licia, Astúrias y  de toda la costa de Cantabria, á 
nuestras antiguas colonias del Pacifico, en busca 
de una fortuna, siempre incierta y  generalmente 
negativa, facilitando el pasage á nuestras ricas 
Antillas por medio del enganche voluntario en el 
ejército, con ventajas positivas durante los trei 
años que sirvan en activo servicio, y  mayores 
ventajas después que pasen á la reserva, tales 
como facultarles para establecerse en el punto de 
la isla que les parezca mas conveniente para dedi-, 
carse á la agricultura, al comercio ó á la indus­
tria, según sus inclinaciones, entregándoles al 
mismo tiempo 2.000 rs., que les pueden servir de 
base para sus primeras empresas; facultad para 
casarse desde el momento en que pasen á dicha 
reserva, y  facultad, por último, para regresar á la 
Península después de servir en ella tres años, con 
abono de pasage para ellos, sus mugeres y  sus hi­
jos, sea cual fuere la época de su regreso; son 
condiciones tan sumamente ventajosas, que esta­
mos seguros que en lo sucesivo todos los jóvenes 
que estaban llamados á emigrar á las repúblicas 
del Sur, sentarán plaza para el ejército de las An­
tillas.

Para convencerse de que nuestra suposición no 
es gratuita, antes al contrario, que está apoyada 
en sólidos é históricos fundamentos, bastará mani­
festar que de cada cien jóvenes que se embarcan 
para el Pacífico en busca de una fortuna, hay la 
seguridad de que no regresarán á España la cuar­
ta parte, y de estos, solo uno ó dos suelen traer 
algún capital, después de veinte ó treinta años 
de ausencia. Los restantes sucumben, la mitad 
durante los seis primeros años, y  los otros en los 
años subsiguientes. Y no puede menos de suceder 
así, si se tiene en cuenta el modo y  forma en que 
son ajustados, para ir á morir á dichas repúblicas.

Lo mismo que los negreros que comerciaban, 
hasta hace muy poco tiempo, con lo que, en su 
inhumano lenguaje, llamaban ébano de la costa 
de Guinea, hay desalmados traficantes que espe­
culan con lo que llaman marfil de las costas da 
Galicia y  Cantábria. Los unos traficaban con des­
dichados africanos negros: los otros trafican con 
infelices españoles blancos, 
h Estos infelices españoles, sin recordar, ni si­
quiera saber el inmenso número de sus compatrio­
tas que fueton y no Volvieron, se entusiasman, 
alucinan y  estimulan al ver regresar algún rica­
cho, vecino suyo, á quien llaman el indiano por­
que posse algunos miles de duros, y  se dejan 
embaucar por las deslumbradoras y  falaces pro­
mesas de los inhumanos traficantes de marfil espa­
ñol y contraen con ellos empeños y  compromisos, 
que luego les hacen derramar abundantes y amar­
gas lágrimas hasta que adquieren una nostalgia 
que los vá aniquilando poco á poco; y  por último, 
el cambio de clima, la dureza de los trabajos á 
que los dedican, los desengaños y  muchas veces 
la miseria, les arrebatan la existencia lejos de su 
pátria, en lo mas fllorldo de su juventud, siendo 
generalmente sus últimos momentos amargados 
por una horrible desesperación.

Cuando llegan á Valparaíso, Montevideo, Lima 
ó cualquiera otro punto para los que han sido en­
ganchados y  vón que para pagar el pequeño anti­
cipo que les dieron loa traficantes á fin de alucinar 
á sus familias; y  para pagar los gasstos de equipo 
para la navegación y el importe del pasage, necer 
sitan trabajar como esclavos por espacio de tres ó 
cuatro años, entonces principia á caérseles la ven­
da que cegaba sus ojos, y  conocen, aunque tarde, 
no del todo su desgracia, pues cuando llegan á 
conocerla por completo, es cuando ya no tienen 
valor mas que para morir de dolor y  de melan­
colía.

Ahora bien; comparemos la desgracia de estos 
infelices, con la fortuna de los que sientan plaza 
voluntariamente para servir seis años eu el ejérci­
to de las Antillas, tres en activo y  tres án re­
serva.

Desde el diaeu que se filien, si proceden de la 
clase de paisanos, ó en que son destinados á dicho 
ejército, si proceden de los cuerpos de la Penínsu­
la, tienen derecho á una gratificación de tres mil 

' reales, por los tres años de servicio activo, de cu­
yos tres mil reales pueden dejar mil á su familia, 
si así lo desean, antes de ver ficar su embarque.

Desde el citado dia de su filiación, principian 
á cobrar su haber al respecto de Ultramar, y  el 
gobierno les provee, les regala, por mejor decir, 
él vestuario y equipo para la breve navegación 
que tienen que hacer, y  no solo se encarga del 
abono de sn pasage de ida, sino también del de su 
vuelta, como igualmente del de sus mugeres é 
hijos si se casasen en Ultramar, como ya hemos 
manifestado anteriormente.

Al ingresar en un regimiento, á su llegada á la 
isla de Cuba ó á la de Puerto-Rico, en lugar de 
degradarse y  embrutecerse con los duros y  peno­
sos trabajos que dssempañau nuestros desdichados 
compatriotas en el Pacífico, viste el honroso y lim ­
pio uniforme del soldado español, tiene buen alo­
jamiento, comida abundante y  bien condimenta­
da, y  sobre todo un trato decoroso, dulce y  fra­
ternal, por parte de sus compañeros y de sus supe­
riores, puos desde el cabo hasta el coronel, todos 
se interesan por su salud y  bienestar.

Al cumplir tros años de servicio activo, que por 
ser tan pocos pasan con asombrosa rapidez, se 
puede decir que queda libre de todo compromiso, 
no habiendo guerra, porque está autorizado para

casarse, pa ra residir en el punto que quiera y de­
dicarse á la carrera, profesión, oficio ó industria 
que mas le agrade: y para emprenderla se halla 
eu posesión de dos cosas que antes no tenia, y  que 
probablemente no hubiera tenido nunca no ha­
biendo sentado plaza, cuales son un modesto ca­
pital y  una instrucción é inteligencia superior; 
porque durante los tres años de servicie activo, el 
liberal ministro de la Guerra, el general Córdova, 
ha querido que, cuando menos, se enseñe á los 
soldados á leer y  escribir, hasta el extremo de 
exigirá los gefes la responsabilidad correspon­
diente si alguno, lo que no es probable, dejase de 
aprender.

Ahora, bien, siendo como son nuestras Antillas 
inmensamente ricas, comparadas con las repúbli­
cas del Sur, ¿no'hallarán mas fácilmente recursos 
para crear una fortuna nuestros soldados en medio 
de sus compatriotas y  á la sombra protectora de 
nuestras leyes y de nuestro Gobierno, que bajo 
la presión de un feroz traficante, en medio de re­
públicas turbulentas y anárquicas donde, por 
desgracia, so considera muy poco el nombre es 
pañol?

Aunque el proyecto del general Córdova no 
produjese otros frutos en el porvenir que evitar la 
anual emigración de nuestros compatriotas, habría 
hecho un gran servicio á nuestro país, y  su nom­
bre será bendecido por centenares de familias.

El reemplazo del ejército de las Antillas ha sido 
siempre, aun en tiempo de paz, el mayor de los 
inconvenientes con que han tenido que luchar to­
dos los ministros de la Guerra,

El enganche voluntario ha dado muy pocas ve­
ces soldados suficientes para cubrirlas bajas que 
ocurrían, y  en mas de una ocasión ha habido 
necesidad de recurrir á la violencia, ó sea al sorteo 
entro los soldados de la Península, para atender á 
la falta de hombres que experimentaban aquellos 
pequeños ejércitos. ¿Sucederá lo mismo cuando el 
proyecto del general Córdoba se convierta en ley  
del Estado? Tenemos una profunda convicción de 
que ha do suceder lo contrario.

Abierto el reenganche con las ventajas que he­
mos señalado, lo mismo entre los país mos que se 
hallen dentro de la edad do veinte á treinta y 
cinco años, que entre las clases de tropa del ejér­
cito peninsular, ora sean de activo ó de la reserva, 
el ejército de las Antillas estará siempre al com 
pleto de su fuerza, y  no volverá á haber necesi­
dad de acudir á medios onerosos ó violentos para 
cubrir sus bajas. Y el dia en que las Antillas ten­
gan uu ejército activo de veinte y  cinco mil hom­
bres contentos y  satisfechos de su presente, y  m^s 
contentos respecto á su porvenir, y  una reserva de 
otros veinte y  cinco mil veteranos, que podrán po­
nerse sobre las armas en el término de veinte y  
cuatro horas, si una guerra interior ó el temor de 
una agresión exterior lo exigiesen, aquel dia po­
dremos decir con verdad que nuestras provincias 
ultramarinas, á pesar de los mares que las separan 
de la madre patria, están tan seguras y  tan bien 
defendidas como si se hallasen enclavadas en el 
corazón de Castilla la Vieja.

Creemos que el general Córdova, que tanto se 
interesa por la prosperidad é integridad de nues­
tras provincias de América, no echará en olvido 
nuestras ricas posesiones de Asia.

Después de la insurrecciou de Cavite se ha for­
mado un regimiento de artillería europeo y  una 
brigada de montaña, y mas tarde ó mas temprano 
habrá que formar cuando menos dos batallones de 
cazadores, á fin de que puedan acudir á cualquie­
ra de las provincias lejanas, y sofocar en ellas la 
insurrección si se atreviese á levantar la caíjeza. 
Pues bien; si allí se crease una reserva igual á la  
de las Antillas, y  se formasen colonias agrícolas 
en la isla de Mindanao, compuestas de chinos y  
de soldados de dicha reserva á quienes deberían 
darse terrenos y  aperos de labor para establecer­
se, tenemos la convicción de que solo con esta, al 
parecer, pequeña base, dominaríamos muy ]>ronto 
la citada isla de Mindanao, y  echaríamos los ci­
mientos de nuestra futura grandeza en el extremo 
Oriente del mundo,

CONTRADICCIONES.

Que los órganos del moderantismo, creyendo 
exageradamente en la diferencia de clases como 
en la de razas, se mofen, según constantemente 
vienen haciéndolo, de la humildad del hombre, 
ya sea tratándose de su nacimiento, ya de la posi­
ción que en la sociedad representa, cosa es que 
no nos extraña, pues nunca hemos juzgado á los 
partidarios de aquella escuela en contacto con el 
sentido común ni poseídos de sentimientos verda­
deramente humanitarios.

Mas lo que sí nos admira; lo que extraordina­
riamente nos extraña y sobremanera nos sorpren­
de, es que algunos periódicos republicanos, eu 
contradicción con las doctrinas que un dia y otro 
dia encarecen al pueblo, y de las cuales aparecen 
erigidos en apóstoles, lleven su pasión política 
hasta el extremo de desmentir con sus ejemplos 
los sentimientos de que hacen alarde, manifes­
tando de este modo que son falsas sus palabras, 
falso su apostolado, falso todo cnanto practican.

Probémoslo:
Un hombre es igual á otro hombre, como una 

gota de agua á otra gota de agua, dicen los repu­
blicanos.

De acuerdo.
El tú  más y el yo menos deben desaparecer de 

la faz de la tierra, repiten los partidarios de la 
forma republicana.

Concedido.
La modesta chaqueta representa para nosotros 

lo ¡uismo que el elegante frac, siempre que quien 
aquella ó este vista, se distinga por su virtud, 
principal aristocracia que admitimos en nuestra 
comunión y  que debe regir todos nuestros actos.

Por eso no nos desdeñaremos nunca do estre­
char la mano del menestral, del obrero, cuya f i­
gura es para nosotros la verdadera significación 
del hijo del pueblo.

Todos somos iguales, todos hermanos, tolo# 
debemos amarnos mútuamente.

Casi textualmente, son estas las frases que los 
republicanos profieren en sus escritos y  en’sus dis­
cursos; frases que concretan una teoría bella, su ­
blime y  que, -por serlo, también nosotros la acep­
tamos como tal teoría.

Ahora bien: siendo esto así, ¿cómo se explica 
que una parte de la prensa republicana disienta 
de esa teoría hasta el extremo de escarnecerla? 

Fácil es comprenderlo.
Los falsos republicanos, así como los falsos con­

servadores, carecen generalmente de inteligencia 
para figurar dignamente en las diezmadas filas de 
la Oposición al actual gabinete; y  por eso, lejos de 
acudir al buen razonamiento y  á la sana lógica, 
acuden á las diatribas, á las invenciones, á la 
calumnia, y  poseídos de la pasión que engendra 
ese insidioso sentimiento, atropellan por todo pa­
ra exhibir sus argumentos, infundados, porque 
carecen de base; exagerados, porque no se ciñen 
á la reflexión justa y  moderada que debe hacer to­
do el que, con razón, desea ostentar la misión de 
ilustrar al pueblo.

Semejante conducta dá siempre por resultado la 
contradicción manifiesta de los principios que 
sirven de programa á una publicación, y  de aquí 
que, como ya dejamos consignado, destruya el 
ejemplo lo que la palabra encarece.

Justo seria que los periódicos republicanos á 
que aludimos y que no mencionamos, movidos de’ 
un sentimiento de fraternidad, aparecieran desnu­
dos de toda pasión política para no continuar ofre­
ciendo el vergonzoso espectáculo de contradecir 
con la práctica la verdad de sus teorías.

En ningún caso debe el hombre servir de befa 
ó de escarnio al hombre. En ningun'caso deben 
los republicanos, si quieren aproximar al pueblo 
á su bello ideal, ejercer un falso apostolado. En 
ningún caso, repetimos, deben los que so hacen 
solidarios de las doctrinas de Jesucristo, dar lu­
gar á que tomen incremento las disensiones entre 
la gran familia humana.

Ese proceder es anti-evangélico, inhumano, so­
bre todo, porque tiende á que la raza de Cain di­
late su esfera, cuando todos debemos empeñarnos 
no solo en que sus límites disminuyan, sino en 
que desaparezca.

El grado de civilización á que por fortuna he­
mos llegado y, principalmente, aquel á que po­
demos llegar, gracias á los esfuerzos que constan­
temente practica el actual ministerio, deberían 
ser objeto de los que ambicionan el perfecciona­
miento de nuestra sociedad. ¿Por qué los que así 
piensan y  sienten se dejan llevar de apasionados 
impulsos? ¿Por qué no contribuyen todos á que el 
Gobierno realice las mejoras que en mutuo prove­
cho viene intentando? ¿Por qué procediendo de 
otro modo del que deben se empeñan en dar vida 
á los demás elementos que constituyen la opo­
sición?

Misterio es este al que no dejaremos de consa­
grar nuestra atención; y  esto, no porque tema­
mos queel moderantismo resucite, no. Es ese un 
cadáver tan descompuesto, tan putrefacto,' que no 
creemos haya galvanismo posible que lo movihee, 
cuanto más que le dé vida!

Por lo demás, crean aquellos republicanos que, 
contrariando las doctrinas que dicen sustentar, 
ridiculizan la honrada profesión que el hombre 
ejerce en la sociedad, com > pudieran ridiculizarse 
los vicios, que nada conseguirán sino su propio 
descrédito; no han de alcanzar ciertamente el fin 
que se proponen, que es el de croar disensiones; 
no ciertamente, pues el pueblo, que no carece de 
hombres ilustrados, que le instruya en sus con­
veniencias, concluirá al fin por distinguir la le­
pra que padecen los que se llaman sus apóstoles, 
y huirá de su contacto para no inficionarse con 
sus vicios.

PROTESTAS.

Nuestro apreciable colega El Imparcial publica 
en su número de ayer las dos siguientes protestas 
del comercio de Madrid contra los escándalos del 
domingo.

Como estos documentos están perfectamente de 
acuerdo con lo que decíamos ayer, nos limitamos 
á darles cabida en nuestras columnas, felicitándo­
nos de que tal sea el espíritu del comercio madri­
leño y  de haberlo interpretado con fidelidad nues­
tro artículo sobre la manifestación :

«Señor director del periódico El Imparcial.
Muy señor nuestro y de nuestra consideración: 

Tranquilos con la seguridad de quienes obran bien, 
no solo legal sino moralmente, los individuos que 
componemos la comisión del comercio é industria pu- 
diéramo.s guardar un completo silencio sobre el la­
mentable desórden ocurrido ayer en la plaza de la 
Villa, después de l i manifestación. Sin embargo, pa­
ra impedir que nuestro silencio, por mas lógico que 
fuese, pudi ra ser torcidamente interpretado, y tam ­
bién en justa satisfacción á la opinión pública y á las 
clases que representamos, creeino.s útil el romperle 
para hacer algunas declaraciones:

El comercio é industria de Madrid repruebau con 
la mas a 'ta  indignación el motin producido ayer por 
algunos miserables, pocos por fortuna, y hez de la 
s ciedad española, que estacionaban ya en la plaza 
de la Villa antes de llegar la manifestacien, y que 
después de terminada esta, pretendieron, con su ver­
gonzoso atentado á la autoridad del ayuntamiento 
empañar la honra de nuestras clases.

Él comercio é industria agradecen á la prensa la 
iinpa.-cialidad con que reconoce que, durantfe la ma- 
niiestacion, y hasta que se disolvió, reinó entre los 
manitestantei la mas absoluta compostura, y que el 
acto legal se habia concluido cuando comenzó el 
atentado de aquel puñado de miserables.

No puede haber un gremio,’ no xiste un solo in- 
diV'duode las clases mercantil é industrial capaz de 
aiqciarse personalmente ni de prestar su apoyo mo­
ral á .“e/nejante acto de salvajismo; asi es que las 
banderas que se vieron durante él, habian sido arre­
bátalas violentamente á los gremios cuando se re­
tiraban.

Ayuntamiento de Madrid
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Como cnmerciantPS é fndnstrislps, y como vecinos 
de r s t ; Mía, í.l¡ ’ inios la liotíible prudencia y el 
ex'-tnVif-: tiicfo il ' ';ue tocias las autoridades dieron 
prueba, consigni; u'lo con aquellos medios terminar 
uij : .JxiHda inexplicable, y que, por los empicados 
eu idroHejanos ti- iupos, podianhaber.se ocasionado 
mas sérí- e y {praves di-gustos.

Algún punto hay, en el relato que se hace de l«s 
ocurrencia.^ de ayer, qire neee.sita ser bi m aclarado.

í.a comisión no t'ué nombrada con el objeto de or- 
g.inizar una manifestación contra ej arbitrio de por­
tadas, sino para estudiar las causas y condiciones de 
él y proponer los medios de que pudiera ser anulada. 
No la comisión, sino los síndicos, á quienes se pro­
puso por ésta elevar el recurso de ap’-ravios, fueron 
los que acordaron sustitu irlas firmas con una mani­
festación: y si esta fuó^ceptada por nosotros, aun­
que nos hsbiamos abstenido de votar, lo hicimos por 
re.speto á la opinión de nuestras cla.ses, las cuales de 
todos modos la hubieran realizado con esta comisión 
ó con otra. Nunca llegamos á renunciar á ella, por­
que deber nuestro era que se realiza.se; pero hubo de 
sufrir retardo por las gestiones olioiosas que nueva­
mente se practicaron, y que si hubieran dado, como 
n ¡ liieron, á pesar nuestro, el re.=ultado que apetecía­
mos, hubie.-se sido motivo para llamar y proponer á 
las sindicaturas que yre.^ícindieran de la manifesta- 
cinn y se redujesen á firmar el recurso.

Tifi 'señor alcalde iiite-ino dijo ayer, entre otras co­
sas, 4 les couiisioi.a.lo.s, que esoer iba de la-i clase.s 
qu - reprtsentaban v é que él mismo portenecia, la 
conservación del orden, á lo f|ue la comisión asint ó 
por su parte como debia. Si esto significaba una 
promes*, podemos asegurar que se eumplió, porque 
nuestras clases nada tenian que ver con los indig­
nos perturbadores que cometi rou después el aten­
tado; pero conste que la comisión no podia ofr-cer 

' en bid.) ca.so mas que su influencia, poique la ley 
no comete á los ciudadanos para cuando van en ma­
nifestación el cuidado del órden público, sino la obli­
gación de conservarle cada uno de por si, siendo las 
autoridades las encargadas de vigilar para que 
aquel no se altere y de reprimir á los perturba­
dores.

Pedia ser muy sabido que el órden había do alte­
rarse; pero la comisión lo ignoraba, y los profetas 
del día siguiente hubieran heeh > un verdadero ser­
vicio anunciándolo siquiera con una hora de antici­
pación.

Concluimos lamentando una vez mas el etenta- 
do de ayer; pero como nuestras clases nada han te ­
nido que ver con él, y la razón y la justicia nc pue­
den sufrir menoscabo por semejante exceso, segui­
mos confiados en las que nos asisten y persuadidos 
deque será abohdo el injusto é ilegal arbitrio de por­
tadas, etc., contra el cual y en todo caso apelaremos 
po"- todos los recursos que la ley nos concede.

Madrid 7 de Octubre de 187á.—Nicolás Hueso.— 
I.úcas García R íos.—Cipriano de las Heras.—Pedro 
Perrero.—Zacarías Barqueiro.—Pedro Izquierdo.— 
Valentín Galvez.—Rafael de la Vega.—Félix Ortiz 
de Villacian.- Mariano Nuez.—Pedro Perrero.

«Los que suscriben, vecinos de Madrid, por sí y en 
representación de todos, absolutamente todos los in­
dividuos que componen en esta córte el gremio de 
vinos, sin retirar- la protesta que tienen formulada 
contra el impuesto que el excelentísimo ayuuta- 
miento y jun ta  de asociados pretenden imponer so­
bre portadas, escaparates, cortinas y muestrarios, 
por creerlo injusto y perjudicial á sus intereses, .pro­
testan enérgicamente también contra los desmanes 
y los escándalos ocurridos el domingo 5 del corriente 
en la plaza de la Villa, escándalos y desmanes indig­
nos de ur» pueblo cuito y de una sociedad que tiene 
taúto amor á la libertad como respeto á la ley, y de­
claran sqlcranemente que en estos tristes sucesos 
ocurridos déspues de la manifestación no tuvieron 
participación alguna, y que-si se vió la bandera del 
gremio en la plaza de la Villa algunos momentos 
dura-ite el alboroto, fué por habérsela arrancado vio­
lentamente cuando el gremio se retiraba obedecien­
do á la comisión. Hombres honrados y liberales con­
secuentes, se manifestaron con aquel propó-ito en 
uso de un derecho que les concede la Constitución 
•del Estado; pero nada estuvo mas distante de su áni 
mo que abusar de su noble ejercicio; y no vacilan en 
sostener á la faz del mundo entero, que los sucesos 
lamentables en cuestión son el resultado de los tor 
pes manejos á que apelan hoy como han apelado 
siempre los enemigos airados de la libertad y del so­
siego público.

Madrid 7de octubre de 187-2.—Lossíndieo.s, Agus 
tin Borderice.—Bartolomé Varela. — Los repartido- 
rep, Isidro Ramos.— Vjceultí'Koüriguez.—Juan M 
Posada.—Joaquín García.»

mas razones en apoyo de nuestra opinión sobre es­
te asunto., del que ya nos ocuparemos extensa­
mente cuando el caso lo requiera.

I Nq

Los Sres. Orense, Castelar, Robert, Salmerón 
(D. Nicolás), Abarzuza, Sampere y  Orense (don 
Antonio), han presentado á las Córtes la siguien 
te proposición de ley:

«Una ie  las co.sas que se esperaba ver desapare 
cer con la hasta ahora estéril revolución de Setiem­
bre, era el inmoral juego de la lotería.

Las loterías no exi.«ten hace muchos años ni en 
Inglaterra ni en Francia, estos países cuyo ejemplo 
se cita siempre que convi me á la casta gobernante, 
que con distintas denominaciones es la verdadera 
causa do nuestra d cadencia.

Las loterías fueron abo'idasen 1824 en Inglaterra, 
es decir, hace unos 48 años, por acta del Parlamento.

Las loterías fueron abolidas en Francia por el mo 
vimiento revolucionario de 1830, es decir, hace 42 
años.
' Lalotería supone un gobierno inmoral que es ju ­
gador, que hace lo mismo que prohíben las leyes.

Una de las esperanzas para redimir la clase prole­
taria es el ahorro, y de este es su enemigo mortal el 
juego de la lotería, porque alim éntala ilusión de 
que per un golpe de fortunase p-isará, sin trabajar, 
de la pobreza á la riqueza, cuando el trabajo y el 
ahorro son los seguros medios de la propiedad.

Los dioutados que suscriben, deseando que se 
echen los cimientos de acabar con la inmoralidad y 
el funesto sistema de sacar dinero al pueblo sin re • 
parar en los medios, someten al Congreso el siguien­
te proyecto de ley:

« A.rtículo único. Quedan abolidas las loterías.
Palacio del Congreso 7 de Octubre de 1872.—Si­

guen las firmas.»
Con permiso de los respetables diputados que fir­

man la anterior proposición, debemos hacerles no­
tar que no es la lotería un juego inmoral ni partí 
cipa de las condiciones peligrosas de otros juegos 
prohibidos.

El peligro principal de los juegos prohibidos 
consiste en la Inmediata repetición de la jugada, 
puesto que no dá tiempo al jugador á reflexionar 
sóbrelo que ha perdido, ofreciéndole, por el con­
trario un medio que hace renacer en él la es­
peranza do reembolsarse de su pérdida anterior.

Lejos de esto, la lotería dá diez días, por !o me­
nos, de término para reflexionar sobre la  pérdida 

. —qne después de todo, nunca es considerable,— 
tétmino suficiente para que el jugador se haya 
hasta olvidado de aquel quebranto. Lo cual ex ­
plica la existencia de numerosos ejemplos de 
hombres que se han arruinado entregándose á los 
juegos de azar, al paso que no existe ninguno de 
personas que hayan perdido su fortuna jugando á 
la lotería.

Además, la lotería, que rinde grandes produc­
tos al Estado, al propio tiempo que suele labrar la 
felicidad de muchas familias, se mantiene siem­
pre con lo supérfluo de cada individuo, pues no 
creemos que nadie juegue á la lotería el dinero 
que le hace imprescindible falta para satisfacersus 
necesid-.ide.s.

Esta verdad, está demostrada con solo exami­
nar que lo.s rendimientos do la lotería son mayo­
res en las épocas de tranquilidad, de abundancia 
y  do circulación de los capitales, al paso que son 
menores [en las épocas de perturbación y  de es­
casez de numerario.

Lalot ría, pues, no causa perjuicios^á nadie, 
antes bien, puede ;prqducir grandes beneficios á 
los p-xrtwulares, y en cambi j el T :soro público se 
encuentra con una pingüe renta paraatender áal- 
guna parte de sus mucha.s obligaciones. ♦

Los limites de un suelto nos impiden aducir

La persona que con fecha 4 ha dirigido una car­
ta á D. Manuel Ruiz Zorrilla hablándole de cierto 
asunto relativo á billete-  ̂ de banco, puede pasar 
cuanto antes por la presidencia, de nueve á once, 
dándose á conocer del modo que crea mas oportu­
no, pues será atendida.

lamento, la insistencia del periódico sagastinopue­
do -calificarse de mala fe.

-<s>-

La Epoca pregunta:
«¿Nos querrá decir el Gobierno cuánto es el pre­

cio de los nuSvos sellos de franqueo para las cartas, 
si el de 10 céntimos que dice la órden publicada por 
la Gaceta, ó el de 12 céntimos que tienen marcadoq 
los mismos sellos?»

Si La Epoca no leyera diariamente la Gacela, 
pase la pregunta; pero, si como estamos seguros, 
la lee todos los dias, habrá visto el decreto del 3(5 
del raes próximo pasado, en que se fijó con clari­
dad el valor de los sellos.

La Epoca querría buscar una ocasión de dar un 
alfilerazo á la administración revolucionaria, y  se 
ha aprovechado de los nuevos sellos; pero con tan 
mala fortuna, que ha demostrado no conocer ni las 
disposiciones mas recientes y  ventajosas.

Está visto; la mala fé do las oposiciones todo lo 
convierte en sustancia, hasta sus propias tor­
pezas.

La declaración aUbnsina del Sr. Cánovas del 
Castillo ha servido para que al fin aclara su po­
sición el diario defensor de la candidatura del du- 
qi e de Montpensier, La Política, que ha.sta hoy 
había venido manteniéndose vacilante respecto á 
sus opiniones dinásticas, desde que el desenga­
ñado duque perdió toda esperanza de alcanzar el 
trono que ayudó á dejar vacante.

Vayan enhorabuena el Sr. Cánovas y  La Poll- 
tiea al campo alfonsino, y  complázcanse con la es­
peranza de que han de arrastrar trás de sí á los 
arrepentidos de la revolución.

No no 1 asombraría ver desfilar á los conserva­
dores despechados con el Sr. Sagasta de la cólera 
á rendir tributo de adhesión y  lealtad al niño Al­
fonso y  á su ex-augusta mamá. [Pobrecitos! Solo 
este acompañamiento les faltaba en su destierro 

Nosotros les aconsejamos que se guarden de 
transferencias só pretexto de mantener viva su 
perdida causa.

De La Política:
«Todo lo que hemos podido saber aeerca do la re­

unión de Iqs hombres mas important9s del partido 
conservador diuástico, nos conflrrna eü lo íjue há- 
biamos pensado desde el pr ncipio, á saber: que no 
se tomaría resolución alguna, y se dejaría á los dipu 
tadüs en completa libertad.

Parece ser ue el duque de la Torre, reforzando los 
argumentos de los Sres. Topete y Romero Ort'.z, no 
fué favorable al retraimiento, que deseaba el Sr. Sa­
gasta. P o r de pronto, los diputados de este partido 
discutirán el mensage.»

Eu resumen; los conservadores son pocos, pero 
mal avenidos. ¿Y todas aquellas importantes reso­
luciones que los órganos de la conservaduría han 
cacareado?

Nada. Mucha planta y  poca suela.

Según manifestó anteayer en el Senado el se 
ñor ministro do Hacisuda contestando & uiia pro 
guata del senador Sr. D. Ramón de Salazar yMa 
zarredo, el Tesoro ha enviado fondos á Bilbao para 
reembolsar 1.000.000 al Banco de aquella plaza y  
1.500.000 rs. para cT pago del capón de junio 
de 1871, atendiendo á las justas indicaciones de 
los representantes de aquella provincia. Para es 
to, y  según manifestó también el señor ministro 
el Sr. Solaegui, diputado por Bilbao, ha facilitado 
algunos foudos al Tesoro con la condición precisa 
de dedicarlos al empleo indicado.

El Sr.‘Orense ha pre3enta,do al Congreso lina 
proposición de ley reduciendo á cinco los ministe 
ríos actuales, denominándolos: Presidencia y U1 
tramar. Guerra y Marina, Estado y Foínentc, Go 
bernacion y  Gracia y Justicia, y  Hacienda. Algo 
parecido á este pensamiento ha sido antes de hoy 
propuesto al gobierno, y no fuera difícil, añade La 
Correspondencia, que andando el tiempo se pen­
sara en alguna reforma por la experiencia acon­
sejada.

Algunos periódicos parece que han olvidado 
que el gobierno no tiene que ver nada con el acuer 
do de la junta de asociados que ha propuesto el 
arbitrio sobre portadas y cortinas. La única Ínter 
vención que al gobierno se ha dado en este asunto 
ha sido la pedida al Sr. Ruiz Zorrilla como dipu­
do por Madrid, la cual, seguu opinión de La Cor­
respondencia, hubiera dafio buenos resultados ú 
tener menos impaciencia las clases interesadas eu 
este asunto.

Creemos qae se arreglará todavía esta cuestión, 
pues así lo tenia ofrecido el Sr. Ruiz Zorrilla á la 
comisión que, como diginaos en su dia, luéá con­
ferenciar sobre este asunto: y  no en vano los. co­
merciantes depositaron su confianza en el diputa­
do por el distrito del Centro.

Estamos completamente de acuerdo con las s i­
guientes líneas de nuestro colega Eco del Pro­
greso: . ;
i:.'«El Sr. Cánovas del Castillo ha dirigido á los ebe- 
tores de la provincia de Múrela una carta-m^nifisto, 
i.otabiemente redactada, como todas las obras de su 
pluma, y en la cual, á vuelt» lie generalidades sin 
cuento, que llegan á oscurecerla, se despide de la 
vida política después de desahuciar todo lo exis­
tente, y proclama co no única salvación de los ma­
les presentes la monarquía de D. Alfonso de Borbon.

Muchos y muy buenos libros puede escriiir el se ­
ñor Cánovas si, como promete, consagra al estudio, 
su vida hasta que sea un hecho la restauración. Por 
lo menos, tiempo sobrado tendrá para ello.»

La retirada del Sr. Cánovas nos recuerda á 
cierta pecadora, que se retiró al claustro, olvidan­
do el mundo, el demonio, y sobre todo, la carne, 

los ochenta años de edad. 
iQué par de sacrificios!

Ar er se aseguraba que el señor marqués de los 
Ulagares seria declarado cesante del cargo de 
gentil-hombre del cuarto de S. M. la reina, visto 
que dicho señor .«e negaba á presentar la dimisión 
que ya debia ,haber hecho.

Sostiene el órgano del ex-ministro De Blas lo 
que ya había dicho, haciéndose eco de algún pa­
laciego reaccionario, acerca del supu isto desaca­
to al rey delante de palacio. Después de haber 
desmentido el Sr. Mata la tai noticia an pleno par-

Sigue siendo la crLsis el olijoto principal de la 
Inventiva de lis  diarios oposicionistas.

Hasta el presente se habrán limitado á anunciar 
una soñada crisis, pero ayer adelantaron notable­
mente sus profecías y publicaron la siguiente fal­
sa noticia:

«Vuelve á hablarse de crisis ministerial, y dícese 
que reemplazarán á los ministros .-alientes los seño­
res Salmerón (D. Francisco), Ulloa (D. Juan) y  Be­
cerra.»

Ni existen motivos p?.ra una crjisis, ni es cierto, 
por lo tanto, que estos dignísimos individuos de 
nuestro partido entren á formar parte del minis­
terio.

Y ya que hablamos de este asunto, vamos á 
aconsejar á los conservadores que no se molesten 
en anunciar crisis inmotivadas, ni mucho menos 
en forjar candidaturas, pues el din que estas noti­
cias sean ciertas, nosotros seremos los primeros 
en anunciarlas.

De este modo evitarán esos periódicos el des­
crédito y el ridí-julo que sobre ellos cae, por anun­
ciar todos los dias lo que saben que es falso, in ­
motivado y que no so realiza, defraudando con 
esto las justas esperanzas de sus lectores, que 
creerán de buena fé lo que su periódico les anun­
cia y sufrirán al otro dia el desengaño consi­
guiente.

No dirán esos periódicos que no les apreciamos 
en lo que valen y  que no miramos por sus,inte­
reses.

Por lo demás, no crean que ignoramos que el 
inventar diariamente noticias de crisis es e l deseo 
que tienen de que sean reales y  efectivas, conso­
lándose con annneiarlas hasta ver si- algnn dia 
aciertan. Pero, francamente, Con esta conducta se 
ix)nen en mayor ridículo cada dia que trascurre y  
no llega la deseada crisis.

Con que, á tener más juicio y  hablar con ver­
dad, que es vicio feo faltar á ella á sabiendas. ¿Eh?

El Tiempo asegura que eu uno de los últimos 
consejos de ministros se acentuó mas la disidencia 
entre los Sres. Gasset y  general Córdova, viéndo­
se precisado fil presidente á poner paz entre anibos 
ministros. Como entredichos señores no existO( ni 
ha existido disidencia de ninguna clase pi por 
ningún motivo, claro es que cuanto dice El Tiem­
po es un cuento para entretener los ocios y calmar 
la desesperación de sus abonados, los cuales por 
lo visto se comulgan qada dia con rpcdps .(jle mo­
lino.

En el primer consejo debe quedar aprobada la 
anunciada combinación de gobernadores, y  según 
nuestras noticias, qne coinciden con las .de La 
Correspondencia, por ella ascienden cuatro secre­
tarios de provincia de primera clase á gobernado­
res. cuatro de segunda á primera, cuatro de ^cr­
eerá á segunda, y  cuatro oficiales do la clase de 
primeros á secretarios de tercera. Además se cu­
brirán algunas vacantes, haciéndose algunas tras­
laciones.

CÓRTES.
CONGRESO DE LOS Dil’D nD O S.

PaESlDENCIA. D Et SR. ElVEUO.

Extracto de la sesión celelrada el dia 8 de Octubre 
de 1872.

Abierta á las dos, y leida el acta de la anterior, fué 
aprobada.

El S". HÜELVES: He pedido la palabra para pre­
guntar al señor ministro de Ultramar si tiene noti­
cia de haber sido fusilados por tas tropas españolas en 
la isla de Cuba dos cirujanos, extraugeros por cierto, 
que habla eh los hospitales de los rebeldes, y si está 
dispuesto á castigar este acto de barbárie.

El señ ir ministro dé ESTADO: En ausencia del 
señor ministró á quien se dirige la pregunta, diré 
que la situación en que pueden haberse encontrado 
esos cirujanos extrangercw es desconocida para el go­
bierno: tal pudiera ser, quenoeonstijtuyera un aten­
tado el hecho de que se trata; tal púdiera ser que le 
constituyese. En estado de guerra so procedo con los 
rebeldes conforme á la.s leyes de la guerra, y enton­
ces no hay atentado alguno que eeusurar por parte 
de los señores diputados, ni que castigir por parte 
del góbierno.

E lSr. CA-RllION: Apaban de tener lugar en Ron­
da graves y dolorosos acontecimientos. Habiendo 
entrado los carabineros con varias cargas de contra­
bando á la hora en que los jornalero.s acuden á la 
plaza en busca de trabajo, se promovió un conflie o 
entre unos y otros, á que puso término la interven- 
•cion de la autoridad y la sensatez del vecindario; pe­
ro Itóbiendo llegado después otra pequeña partida de 
carabineros, y enterádose de lo sucedido, con gran 
escándalo de todo el vecindario rompió el fuego con­
tra el pueblo, resultando varios heridos y creo que 
algún muerto. Deseo, por tanto, saber si el gobier­
no tiene noticias de esto.fy si se halla dispuesto á re 
primir esos desmane.s de ía fuerza púb'ica, oisparan- 
do a mansalva contra el pueblo indefenso y dando 
lugar con su conducta á graves conflictos.

El Sr. Tresidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Mis noticias son enteramente distintas de las del se­
ñor Carrion. Es verdad lo de la aprehensión dé las 
cargas de contrabando; pero lo es también que se 
quisó recobrar él contrabando, y para ello se trató 
de háber uso de la fuerza contra la fuerza pública, y 
esta cumplió con su deber. Yo tomaré más datos, y 
si el Sr. Diputado quiere hacer una interpelación, 
contestaré á ella en cuanto los reúna.

No es exaeto que el Gobierno abu.se d) la fuerza 
pública; si de algo peca esta en algunos instantes 
es de unk gran éalma y prudencia, no ante los ciu­
dadanos que ejercitan sus derechos, sino aute los 
que se entrometen entre ellqs para producir un con­
flicto. La autoridad, que fie’né el deber de ser pru­
dente y de suplir la prudencia que á otros les nace 
falta, debe llevar hasta el último estremo esta vir­
tud; pero en vista (̂ e lo que.está sucediendo, y que 
todos deploramos, sérá preéi-so que cese un pocé' la 
prudencia y eroomediraiento, y que cuan lo esté ju s­
tificado, la autoridad cumpla con su d|eb0r.

El Sr. ESCUDER; Aceptando las explicaciones 
que ha dado el ¡-eñor ministro de Gracia y ' Justicia, 
suplico á la mesa que en la primera reuniou de sec­
ciones procure que se nombre la comisión para la re­
forma del Cóéligo pebal.

Dióse cuenta de una preposición de ley estable­
ciendo bases para la organización de la fuerza ar­
mada, y la apoyó el Se. Becerra.

Hecha la oportuna pregunta, fué tomada en con­
sideración la proposición, y se aaurdó que pasara á la 
comisión que enti nde en el proyecto de ley presen­
tado por el Gobierno.

¿BDEN DEl DIA.

Contestación al discurso de la' Corona.
Continuando esta disousion, se leyó la enmienda 

del Sr. Garrido, y la apoyó dt-jho señor diputado.
El Sr. MAT.-á: No voy á pronuneiar un discurso 

largo. Desde el m mentó qtu lei la enmienda del 
Sr. Garrido, dije: muy poco tengo que hablar, por­
que ó el Sr. Garrido eh su discurso habla | le la en­
mienda, ó de todo, menos de lo que ella dice. En el 
primer caso poco tengo que decir, y en el segundo 
todavía menos.

El Sr. J->VE y  HEVIA: El Sr. Garrido nos acha­
caba cierto espíritu que nos lleva u Ja antigüedad y i 
al retroceso. Precisamente trató de demostrar que la 
antigüedad estaba representada por los bancos repu­

blicanos y por las ideas que defienden. Achacaba'su 
señería á este espíritu de conservación de lo que, 
según S. S-, no debia conservarse, un triste acuute- 
cimiento de nuestros d>as, la caída de la dinastía es­
pañola. . , ■ 1

Yo creo, señores, que ni el sufragio universal m la 
ley de ayuntamientos hubieran pi'dido tener influen­
cia en e-i e suceso; aquella dinastía no es responsahle 
do no haber cmeedido esto, porque esinba deutro ue 
una monarquía constitueionul y las Cámaras se lo 
habiau pedido. Ni es tan cierto que la autonomía 
municipal marche siempre de acuerdo con Ciertas 
i'leas progresivas, cuando la república francesa no la 
ha dado.

El Sr. OLa VE: Nada estab-i mas lejos de mi ánimo 
que el usar de la palabra en este momento; pero mi 
amigo el Sr. Garrido lia hecho una alusión san­
grienta á los diputados que representamos las 
Provincias Vascongadas y Navarra. Me cabe la honra 
de ser uno de ellos, y debo protestar contra las pala­
bras de S. S., porque parece que quiero poner en 
duda la legitimidad de nuestros poderes y el derecho 
de representar aqui, no solo á nuestros distritos, sino 
á la nación española.

El Sr. RUBAU: MI posición en el Congreso es es-, 
pecialísimn.

El Sr. GARRIDO: Tres reetifieacienes tengo que 
hac.er: una al Sr. Mata, otra al Sr. Jove y Hevia, y 
otra al Sr Otave.

E.ste último señor diputado sa lía considerado alu­
dido cuan-lo yo dije, en prueba de la poca qpinion 
política que habla en los campos, que en estos tiern- 
pos de Gobierno radical han venido radicales por las 
Provincias Vascongadas, que han mandad i siempre 
carlistas de oposición. Al decir esto, yo no he querido 
ofenderás. S-, ni mucho menos; he indicado un 
hecho general, y deducía de él que el Sr. Olave na- 
bia venido aquí por ser el Sr. Olave, no por ser ra­
dical, porque la opinión política en aij^uellas provin­
cias no es la del Góbierno que hoy esta al frénte de 
los destinos de España.

Dice el Sr. Jove que yo nó hecensuradó la matan­
za de los frailes, y que debe condenarse el asesinato. 
Señores, las cuestiones no pueden examinarse a-jsla- 
demente; y yole pregunto á S. S.; ¿erfee el Sr. Jove 
y Héviaque si los frailes hubieran uceptedo el par­
tido de Isabel II, conformándo.se éón la voluntad 
del rey D. Fernando VII qué'habia'abolidq la ley óá* 
liea, hubiera sobrevenido ía njatapza de 1834? Pero, 
lejos de eso, adoptaron él párcidó contrario; convir­
tieron los conventos en locos de conspiración y én 
asilo de facciosos; se lanzaron á defender á caballo y 
en el campo de haralla la causa de Gárlos V... (Bise- 
ñor Pida.1: No: eso no es lo que dice la historia.) Pues 
yo en la historia lo be aprendido; que entonces era 
muy joven para recordarlo.

El señor PRESIDENTE: Ruego 4 S. S. que se li­
mite á rectificar.

El Sr. GARRIDO; Voy á limitarme. Yo repito 
que los fraile.sen aquella época p ro te jan  á los fac­
ciosos, y dejaban el ayuno y la Oiacion para tomar 
el trabuco y lanzarse á los campos, y que esta fué 
la causa de que, i ritada contra ellos la opinión, tu ­
viese lugar la matanza. Y si el Sr. Pldal, que me ha 
interrumpido, cree otra cosa,.yo le ruego que la ma­
nifieste.

Elpeñor,PRESIDENTE: No jodemos continuar 
por ése camino, Sr. (xarrido; limítese S. S. á rec- 
tific&r

El Sr. G.ASRIDO; Señor presidente, estaba rect,i- 
ficando al Sr. Jove y Hévia cuándo se iñe intérrufñ- 
pió; y ahora voy á seguir explicando el concepto [’ie 
el Sr. Jove comprendió mal.

El Sr. PID.AL: Voy á contestar en jjocás palabras 
. á la ^citacipn del Sr. Garridp, haciéndole mía lige­
ra fónsidéraeioii.

Si porque ha habido repnblieanos-qúe han sido la­
drones y asesinos, dijera yo que esta minoría era de 
a.sésinos y ladrones, él Sr. Garrido' tendría derecho 
para ofenderse, porque de la e.tcéppion no debe ha­
cerse regla.

El Sr. GARRIDO: Yo rio he dicho que todos los 
conventos fueran madrigueras,de facciosos.; pero lo 
eran la mayor parte. Por esto, porque en ellos se re­
unían las juntas carlistas, compue.stas d-i curas y 
fraüe.s; porque los frailes salían á combatir á los 
eampo.s, y por otras razones de este géne.-ó, él pue­
blo se hizo su enemigo.

Respecto á sociedades secreta.^, ¿dónde han tenido 
estas su omgen mas que en la Iglésia católica? ¿Hé- 
m'is olvidado ya las sociedades secretas de los pri­
meros tiempos de! cristiani.smo? ¿Hemos olvidado las 
modernas del 20 al 23. llamadas El Angel exlermina- 
dor, y otras por el estilo? ¿No es una sociedad secre­
ta  la Compañía de Jesús? Y tenga en cuenta S. S. 
que cuando tuvieron lugar esos sucesos á que nos 
hemos referido, el gobierno era moderado; estaba 
presidido por el Sr. Martínez de la Rosa. Y tenga 
también presente que los moderados han sido los 
que han comprado los bienes eclesiásticos, cuja ven­
ta no habíá estado mal hecha, toda vez que la ha 
'aprobado ei Papa., •

El-Sr. PIDAL: Si han e xistido sociedades comí 
El' ¿\agel exterrninador, que cometían excesos, To 
cual no está probado ni mucho menos,yolas reprue­
bo. En c-uanto á decir que la Compañía de Jesús es 
una sociedajd secreta, lo desrniento, y re to a ls ^ o r  
Garrido á qne pruebe que lo es, éh un sitio masópor- 
,tuuo,para baoerlp; por.^erapló, en la prensa.
" Su señoría nos recuerfiá las sociedades cristianas 
en las Catacumbas; pero' ¿olvida el Sr. Garrido que 
de alli sallan los mártires p ira verter su sangre^.no 
\s.w"en.íLl{XJn señor diputado: ¿Y la Saint-Barthele- 
my?)̂  La jáaiut-Barthelamy fúó un movijnienío'^ue 
no"̂ se debió á otro principio sino al de la soberanía 
nacional. ’ '

El señor PRESIDENTE: .Señor diputado^ sobe­
ranía nacional es ún 'dógrña do la Constitución, que 
no puede atacarse. ~

El Sr. PIDa L: Np.me refi,ero á la de.Espaim, .sino 
á la Opinión genetal- tfOff d (minábaen él ^uebló fran- 
cés eu tiempo de Cários-IX. Y al indicar este origen 
á aquella hecatombe, no pongo nada de mi cosecha; 
reniió lo que-dice un ilustre-historiador francés.‘('6bi 
señor diputado: La pre.iaró y la aprobó el Papa.j ¿Q.oé 
Papa? Yo T'rago al señor diputado que me iuterruin- 
pe que mé lo di.ga. ¿A. que no me lo dice S. S.?

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, es impusi- 
ble que continuemos eu este debate completamente 
singular.

E IS p. P1D.A.L; Novóv, señor pre^íidenté, á deéir 
m;is que di.'.s palabras. El Padre Santo ha aprobado 
el despojo de lo-» bienes eclesiásticos como un hecho 
cóíisúraado é indestructible. Si mañana un ratero le 
robara al Sr. Garrido el reló, y al cabo de dos ó treS 
año.s.le confesara su falta, e.s probable que S. S. le 
dijese; jCÓnaó ha de ser! quédate con él. Pues eso.es 
lo que ha hecho ol Papa con los bienes de la Iglesia. 

El Sr. GARRIDO: Pido la palabra. T 
E lSr- PRESIDENTE: Rete debate os completa- 

méhte singular, y ruego á S. S. que no usé de la 
palabra.

El Sr. GARRÍDO:-Pues deferente á 'la  indicación 
de S. S., me siento. .

El señor ministro de FOMENTO: S -ñores diputa- 
doe, yo he leido con la mayor ateucioh ‘úila, dos y 
tres veces, la enmienda que discutimos; he oido 
atentamenfe también el discurso que,ha pronunciado 
en su apoyo el Sr. Garrido; he procurado lespues re­
cogerme dentro dé mi mismo, y á pesar de-todé, no 
sé ,en este morponto cómoKjómbatir la eomciend^ de 
S. S., ni bajó qué punto de vista debo .Ijacerlq. ¿Q^é 
se'proponen los autbrés m  esta enmienda? ¿Hacer üú 
saludo á la república? ¿Expedir una fé de vida dél' 
partido republicano? ¿Hacpr una propagapda desde.)a 
altura de la tribuna? ¿Enarbolar bandera negra con-i 
tra el Gobierno? Sea cual' fiiéré él' pf'opósito dé los 
autores de la enmienda, lo cierto os que están en su 
djírecho. y nosotros debpinos re-petarle: nosotros no 
somos dé aquellos que cuentan los vótós y segregan 
inego tos que no les convienen; noso ros .somos de 
fensoies de la monarquía democrática, y jwr tanto, 
enemigos de los republicanos; pero debemos recono­
cer su derecho para modlttcár la iegishicion existen­
te, dentéo de la legislación misma, y mucho mas 
cuaqjlo al hacerlo so valen de ja forma cortés y tem­
plada'qne ha einpleadó la enmienda.
- Yo voy á combatir la .-nmiendá brevemente y con- 
denstmdü b> m is posible mis ideas. '

El primero de los problemas qu j presenta la en­
mienda es el de los podere.s permánente», y su sus­
titución por los a'novibles;- problema hace tiempo 
planteado v resuelto. Lo • poderes, permanentes son,- 
como dice ia enmienda, los teológicos, los iarauta-, 
bles; los amovibles son los qne nacen dé la opmion 
y de la voluntad nacional.

Pues bien; el problema entre unos ú otros ae esos 
poderes se planteó ya en España j'ór los doceanistas 
do Cádiz. Allí en Cádiz, én su recinto murado, en­
tro al mar y los cañones franceses, aquellos insig­
nes varones escribierou un Cód.go fu u d ^en ta l, en 
él c:ial se consignaba que la nación española 6Ea 
patrimo'iio dv ulnguna persona ni familia, y e (ton- 
ces empezó la agonía da los poderes twlogicqs y p sr-. 
mauentes de la monarquía Je derechp uivmo- ¿onj. 
mo habían venido á estos hüuíbres estas ideas. Quiza

la idea de libertad venia flotando sobre las olas desdo 
la nueva repúbiiea americana; quizás aq'iellos m s- 
mqS cánones que los amctrallab lu d 's d '■ la Puerta 
de fierra ténian aigun a ento liberal; porque oid 
e.sto, r.-piibfle. nos, oidlo que os a rra-lará, eu cambio 
de otras c >v".s que han de de.sagradaros; aquellos ca­
ñones .ee habían fu'idido por la Conventíion, y ha­
bían aprendido en Valiuy á cantarla Marssl'e'sd.
, Pero en la historia las soluciones no se Improvi­

san, coinn ha dicho el Sr. Garrí lo, y no era po.sifale 
que de una vtz se resolviese el gran problema allí 
planteado, el g n n  problema d ' los poderes perma­
nentes y amovibles; y de e<te modo vino y vivió con 
vicisitudes diversas una monarquía verdaderamente 
doctrinaria, que se fundaba en la conciliación del 
trono con el pueblo: conciliación necesaria en aquel 
momento histórico, pu;S eran dos cosas distintas y 
como opuestas las que se pretendía conciliar. El 
trono y el pueblo na eran entonces una misma e sa, 
y era preciso que hubiese un símbolo de conciliación 
entre aquel que se fundaba en el derecho divino, y 
éste que afirmaba un nuevo derecho. Pero este pe­
ríodo terminó donde había nacido, en 1868, al grito 
de la revolución de Setiembre, al grito de la España 
con honra; y entonces se planteó otro nuevo proble­
ma el de la monarqnia democrática, que no es la 
conciliación del trono y del pueblo, que están ya con­
ciliados, sino la Tasion de' estas dbs oosaé, porque el 
nuevo trono arranca del pueblo mismo y es el sím­
bolo sagrado da su soberanía. En verdad que no se 
rieeeáltá cbnéilíacron para lo que está ya conciliado,
para elementos políticas and brotan de una misma
unidad, que no arrancan de distintas bases, que son, 
por dedillo asi, de.sarrollos de un mismo organismo.

El señor PRESIDENTE: Siendo pas-adas las horas 
de reglamen o, se vá á preguntar si se proroga la
sesión.  ̂ i-

Hecha la pregunta, el acuerdo fup afirmativo.
. 'E lseñorraiiñstfttde FOMENTO: Procurare con­
densar mis ideas y ser lo mi-»,.breve posime. Yo he 
observado cierta especie de escepticismo en el fondo 
deldiscur.ro del Sr. Garrido; y auu la misma en­
mienda, á pesar de lo hábilmente que esta rMacta- 
dá. deitiuestra eférto linage de impotendia. Porque 
iá-q-ué pedir .loque si se tiene fuerza bastante se 
óuede imponer legalmente? ¿A que ir a las gradas 
■del trono demandando la república? No se vá. seño­
res, á suplicar al jeté del Estado lo que no puede oon- 

'¿eder La república habría de brótar, para ser legi­
tima del seno de la .-o ¡iedarhespañola, de la fuente 
de todo derecho político; déla Soberanía Nacional. No 
se pide, pue.s, árjuélfo paré eóhse<gnir lo cual hay 
procedimientos legales. Porque la legalidad existen­
te es amplia y generosa; no es.un molde cerrado que 
se niega á las tra3f'5TmiiC''OueS poiitíeas ^ueéii tiem ­
pos futuros y en genjeraciones venideras pudiera la 
fuerza de las cosas hacer necesarias; la legalidad 
existente tiene en si el procedimiento para esas tras- 
formaciones, y no so parece á los antiguos Códigos, 
que son la muerte y la negación legal de cuanto á 
dicha legalidad se oponga.

El Código de 1869 es un pacto entre los partidos 
españoles para hacer imposible la lucha material, 
para que no sea necesario acudir á la conspiración en 
los cuarteles, ni á las barricadas en la calle, ni al 
derramamiento,de, sangre en parte alguna; y así, 
tiene como fundamento de todq derecho y de toda 
innovación al pitublo y al sufragio universal.

¡Y  por quq deje,qde(nps la legalidad actual, la 
CoWitueion de 69 y la dina» tía reinante?^ Porque 
precisamente en eso sufragio universal, fuente de to­
do derecho poTtíeo, se fundí; porque de allí arran­
ca; porque tenemos fé en nuestra ob-a, qué es obra 
de la naeiop entera; porque cre.-mos que la monar­
quía democrática creada por las Constituyentes ha 
de realizar elprog'reso y el engrandecimiento de este 
noble pueblo.

TIédicho qué deseubria cierta especie de excepti- 
cismo en el discurso del Sr. Garrido, y .comen-zado á  
probarlo, hi ciendo notar que pide en vez d« liicliar 
por imponer; pero aun tengo otr is pruebas. S S. du­
da de todo: d-l-pueblo, de la fu e rp  de sus ideas, 
hasta deí sufragio universal, y así acude á la fuerza 
y pide arma.s. ^  i.,

Nosotros hemos ent egado las armas al puebio 
español, y además dé esas am a s  materiales hemos 
entregado otra, con la que triunfa siempre la opi­
nión dominante: la cédula electoral; pero el Sr. Gar­
rido parece qué no tiene gran fé en este procedimien­
to, y acu le á todo p que cree que puede veuir ea su 
aiix îlio; 'á la fuerza, a la  astucia. Así acude, después 
do pedir armas, á las ela.se.s conservadoras con el 
cantó de sirena, díeicndolcsque har.iii una república 
conservadora, que conservarán sus riquezas, que 
aun se enriquecerán mas; á lo c tal contestiba el se­
ñor Rnbau que no aceptaba ese procedi.'niento, y 
que fe.staba mas cerca de aquellos que se hallaban 
menos distantes de sus princijúos.

Pero el Sr. Garrido no solo duda del sufragio uni­
versal como arma política, sino que duda hasta de 
aquellos que le manejan, y nos hablaba de la situa­
ción dolorosa da les cam- os y de las cindade-s, ma­
nifestando que aquellos eran ignorantes y estas vi­
ciosas. Pues entónces, ¿á qué el sufragio universal?. 
¿A qué conceder derechos á los ciudadanos, si unos 
son ignorantes y otros viciosos? ¿Qué queda de todo 
estopup con tanta fé estábamos defendiendo hasta 
ahora? ¿Qué quedA de .la liljertaJ democrática? La 
Ignoraiícia y el vició;'úna gran Vergüenza y una gran 
decepeiioii. ■

,No quiero seguir por este camino demostrando que 
háy cietto ettmbio, cierta trasformaCión de ideas eu 
el .discurso del Sr. GtBrridQ,,y,mf,baata dejar consig­
nado que nó só vá por esté próéódimlento de duda y 
de temores al triunfo de m iD ^da idea grande.

Permítame, sin embargo, ei Sr. Garrido que le dé 
un consejo; el de que'procúre denéro de su ' pártido 
armonizar las ideas, á fin de que ipueda definir un 
sistema y podamos saber qué es lo que quiere, por- 
que es lo cierto que no se Comprende bien cuáles son 
hoy las doctrinas del partido republicano federal. , 
Yo tengo ciertas dudas qué he de expouér para que 
se vaya pensando en aclararlas. ¿Difiere esa república 
del sistema actual únicamente en la forma del po­
der ejecutivo? Indiidableinente qne no; esto seria 
muy,poce. La república es algo mas que esto; difie­
re de la monarquía, no en un elenenco, 'sino como 
difieren dos organismos opuestos; y es preciso que 
haya respecto de lo que ea, una afirmación clara y 
concreta.

Aquí se han analizado ciertos elevados poderes, y 
se han hecho ciertas indicaciones; permitidme que 
en represalias oponga otras sobre vuestros prlnei- 
pio.s. ;Quál es la aspiración de la república f.deral? 
Quitar al poder central muchas de áus átribuciones,
V dárselas á las provincies, al cantón, al municipio;
V pregunto yp: ¿hasta dónde se llega en este punto?
j Yan'% legislar esois-centros sobre 1 s derechos indi­
viduales? Si un cantón concede, la libertad absoluta 
de la prensa y otro'législa sobre ella, ¿ac 'taréis esa 
autonomía? No; diréis que los derechos individuales 
son superiores al federalismo, y los impondréis ñor 
la  fuerza de las armas, si es necesario, en todos los 
ámbitos dp la nación española. Hasta aquí no sois fe 
dtrales: el canten no legisla sobre esto. ,

Vamos mus allá, porque yo deseo _ X -
otro género de fruto. Sí
súraaoá, abolir la pena de muerte, y otro
un ^antoU: dispon Q uena y establece el tormén- 
establece y adm ^¡ote^aieste canten? Cierta-
to: diríais que la aboj.icion dp asa
mente ' l ' J ? ^ ’¿^°^^conqnl.stas tí? los pueblos moder- 
pena e.s una gran nació lalidad impo-
nrsuvo 'ínntad á todos los ciuitoues, provincias, mu-

eub?mque la libertad de comercio es un gran prmci- 
cuonsqu unicanton, que un municipio ó
pío, j ieí»isle sobre libertad de comercio
^ue 'X a n a tv  le  barréras?No;'di riáis; én
üoSbre'dÍEspaña llevemos la,libertad de comercio

^ *Y e n C 'e le s tio n  refigioea? .¿Permitiríais que en 
unas provincias hubiereiUfi ciR.® 
faTóea^ueña .¿sambleá, y en otras libertad de cultos? 
No^duiais: asta ea-una conquista de la nación espa­
n t a  que debemos llevar y sostener e iinpoper en 
todos lós ámbitos de nuestra patria. Luego én esta 
materia tampoco sois federales, y resulta que no lo 
vais siendo en nada.

Vengamos al derecho civil. Yo 
vía- 'permitiréis que un cantón establezca m » 
nidaá, y otros el derecho <‘l.t>'abaj6,_etc.. etc.. . 
diriais; en nombre de la nación espao«‘»- 
dad es respetable en todas partes, y en tod P 
el poder central debe hacer que se r e ^ J  
pues, muy pocas cosas en que sea^ ja ad­
ía descentralización administrativa, p ¿onde sea 
mitimos nosotros; y en ella ¡^ fed ere !, sinonecesario; y esa no se llama república le
(Téseentralizacion. ^ autonomía ifii^ral,,

vuestro a 1» idea de Ijbér-
encuentro el te d e ra lis^  op ejemplos que he 
tad? IJonsiste eu que en todos
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citado, no hay mas que el Individuo con sus dere­
chos y con sus aspiracif neí, con su personalidad; 
porque despuüs de todi', el trabijo bajo uua y otra 
forma, la propiedad, la libertad d i escribir, el dere­
cho de asociación, y toda> estas grandes manifesta­
ciones de la vida moderna, no son mas que combina­
ciones de una cosa única, trasformaciones de la per- 
souaÜAad humana reconocida en to la su pureza. 
Hoy existen en el mundo dos grandes corrientes; la 
que vá al individualismo, respetando cada vez mas 
la personalid,“,d Ir mana, y le que va hácia la uuidud, 
hacia la reoi usiituciou de la-grand s nacionálitia- 
des; los dos términos de la fllo ofia; la unidad que 
comprende, la variedad que se afirma. Yo comprendo 
la federación para ir de lo méno i á lo más; y si es 
posible, para conquistar algunas nuevas libertades; 
para esto si, federarnos con otras naciones, hagámos­
lo; pero lo que no comprendo es la federación para 
dividir, para deitrntr un principio cualquiera procla­
mado por la lógica de los tiempos, por la fuerza de 
la his^cia.

Voy, para concluir, á contestar á una alusión que 
•ne ha dirigí .0 el Sr. Jove y Hévia; y., perdonad si el 
tránsito es brusco. Decia el Sr. Jove y Hévia que es­
tábamos entregando nuestra patria al extraogero, y 
añadía: «K1 puerto de Bilbao lo'dais á una compañía 
inglesa; las minas de A.lmaden 4 una compañía ex­
tranjera, y todos los valores que representa nuestro 
suelo y nuestro subsuelo los entregáis á un banco 
extrangeroisolonos faltaba entregar el aire que respi­
ramos.» Esta argumentación, Sr. .'ove y Hévia, no 
es digna de S. S. Pues qué, ¿esta comunicación en­
tre u ta y otras naciones, no constituye el grau priu- 
cipio moderno, el de la hutruinidad conqq .qmciad su­
prema? ¿Dependemos del extranjero poique celebre­
mos contratos con sociedades extranjeras, porque 
íios-'traigaa -sus capitales, porque Uos piiastcn su 
trabajo, porque nos dén su crédito á cambio de los 
elementos de vida que nuestro suelo encierra?

No: grandes corr entes de vida y de trabajo mar­
chan á tra iiés de las naciones y las unen con lazcs 
jSod'érosqs; esta es la Ifey del progreso.

Termino, pues, rogando á la Cámara que deseche 
la enmienda que se discute. Tenemos fé en nuestros 
principios, creemos que la inmensa mayoría de las 
fuerzas so'ciales levantó el gran monumento de la 
legalidad existente y proclamó al rey que hoy se 
sienta en el trono. Ese rey representa al pueblo espa­
ñol. (varios diputados de la izquierda: No, no. Blseñor 
presidente del Consejo de ministros: Si, y oid en silen­
cio; que también nosotros os hemos oido.)

Eía es questra afirmación, y si no la hiciéramos, 
no seriamos dignos (je ocupar este sitio. Podemos 
discutir con tranquilidad todo lo que queráis, por­
que los hombres que se Sientan etí’éfete banco no se 
asustan de nada, de.sde la Inttraacional hasta la re­
pública federal; pero puesto que estamos aquí elegi­
dos por el rey que proclamaron las Córtes Constitu­
yentes, ¿se es nuestro rey legítimo. Asi lo afirma­
mos á la, faz de la nación, y rogamos á la Cámara 
que deseche la enmienda (le la minoría republicana.

El Sr. GARRIDO: Voy á rectificar brevemente al 
discurso del señor ministro de Fomento; S. S. me 
ha atribuido excepticisaio, ám i que soy hombre de 
fé, y esta fé es cada dia mayor al ver que á pesar de 
lo dicho por S. S. y por el Sr. Mata, ninguno de loe 
argumentos que he presentado ha sido refutado. Yo 
he demostrado que no puede estar en España asegu­
rada la independencia, como en otras nacioiics occi­
dentales, mientras no estén armados los pueblos.

El señor PESIDENTE: Su señoría está repitiendo 
su (iiscur.so, y no puede hacer mas que rectificar loe 
conceptos equivocados que le hayan atribuido.

El Sr. GARRIDO: Yo ya compren lo el dinastismo 
de los que-se sientan en esos bancos. ■

Pero mfv ha atribuido S, S. falta de féen mis idea^, 
y se ha fundado en que he dicho que aceptaría que 
la república viniera de arri ¡a. En esto no veo que 
haya escepticismo; antes al contrario, be creído que 
pedia suceder.

El Sr. MATA: El Sr. Garrido dice 'que no se hap 
contestado sus argumentóé. Lá Cámara reeordaiíi 
que yo he dicho ante.s que por ser inoportunas late 
cue.stiones que S. S. había tocado, no réspoudia á 
ellas. Me siento con fuerzas para contestar; pero co­
mo no es oportuno-, quise abreviar tiempo, y por eso 
no he conte.-tado.

El Sr. MORiONES; Siento, que e-1 Sr. Garrido se 
hav a equivocado al decir que yo dije que había mi­
les ni cientos de üíieiale.s que pidiesen la revisión de 
las hojas de servicio. Dije que los que la pedían eran 
alfonsinos, pero no dije el número Tengo la se­
guridad de que no existen esos miles ni cieutos en el 
ejército, y los que quisieran ir.so con ellos lo verían 
pronto; 1- s que existen son gefesy oficiales llenos de 
amor por el servicio de la patria y por el cumplimien­
to de sus deberes.

El Si;. GARRIDO: Debo decir al Sr. Mata que al 
alegar que no coate.sta á los argumentos porque son 
inoportunos, supongo que lo hace porque no tiene 
que contestar; porque con decir este no se demues­
tra nada.

Debo ahora decir al Sr. Moriones que yo he leído 
C[ue S. S. dijo'2.000 oficiales. En El Correo militar se 
dice que son 7.000 los que han firmado la revisión de 
las hojas de servicio: y como S. S. ha dicho que los 
que han firmado son alfonsinos, resulta que hay 
en el ejército de D. Amadeo 7.000 alfonsinos.

Pero ha añadido el Sr. Moriores no sé qué de irnos 
con los alfonsinos. Yo no he dicho semejante cosa; 
los republicánBs federales no nos vamos ni con los 
alfonsinos ni con monárquico ninguno. Nosotros lo 
que decimos es que recibiremos á todos los que ven-* 
gau á la república, íeeán lo ¡que -quieran, si vienen da 
buena si: el Sr. Móriqnes, que tan cerca ha es­
tado de ella, llega á venir algún dia, nosotros le re-; 
cibiremos con múeh'6 gustó'.

El Srj-MOfiiONES; -El - ídr. Garrido ha dicho que 
si los altbnteinos emú-tantos, seria cosa de ir.ve con 
ellos (El Sr. úarrido: que seria cosa de que
se fuera el rey,) Pues si no ha aicho eso S. S., tenga 
por retiradas mis palabras^

Puesta la'anmiendaá votación nominal, por haber­
lo reclamado atsí varios señores, resultó desechada 
por 161 V(jt(J3 contra 57.

Pasó á-la comisión de actas la credencial pre.senta 
da por D. Tomás María Mosquera, diputado electo 
por Coamo, en la provincia de Puerto-Rico.

Queif^ron sobre la mesa los dictámenes proponien­
do que se aprueben las actas de Areeibo, Vega-Baja, 
Vérgara, León, Humacao, San Germán , Guayama, 
Riopiedrasy Caguas, y que se admita como diputa­
dos á los Síes. Padial, Alvarez Peralta, Ibarzabal, 
Moran, Sanromá, Escoriaza, Cintroa, García Maitin 
y B anco y Sosa.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
na: á primera hora, dictámenes de actas; después 
continuará la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.

SENADO.
PRESIDBMCIA DEL SR. FIGÜEROLA.

Sesión celebrada el 8 de Octubre de 1872.
La sesión del Senado de ayer la abrió á las tres y 

diez minutos el Sr. Figuerola, y se aprobó el acta dé 
la anterior.

Procedióse á la elección de tercer vice-presidente» 
en reemplazo del Sr. Pastor, y fuó elegido el señot- 
m arqués de ^oane. I

El Sr. B.áLART, secretario da la comisión del 
mensaje, ocupó la tribuna y leyó el proyecto de con*- 
testacion ai discu’-so de la corona, que-fué saludadé 
con aplauso por la mayoría. i

Pidieróu’la palabra en contra los Srés. Suarez Ini­
cian, Burzanallana, Benot y Diaz Quintero.

El señor PRESIDENTE dijo que se señalaría dil 
para su discusión.

y  se levanto la sesión hasta el sábado próximo.
Eran las tres y media.

NOTICIAS TliLEtíRAPlCAS.

Ayer se recibieron los siguientes despachos te»- 
legráflcos:

aParis 6 (retrasado).—En breve dirigirá el gobiei> 
no una circular á los prefectos, en la cual expondré, 
claramente la conducta policiea que se propone sff- 
guir, recomendando al mismo tiempo á los emplead- 
dos públicos la mayor i.nparcialidad en las próximas 
elecciones.

Notioto de Roma insisten en asegurar que el Papá 
tiene el proposito de no crear nuevos cardenales 
mientras aquella capital esté ocupada por los ita­
lianos.

Cemtinúa la emigración de .alsacianos y loreneses. 
Unos han ido a establecerse á América v otro-- á k  
Argelia. ^

Arcachon, mar­
chando después á BechesellefMedoc).

NG'Pa.. a  caasa del mad estado de las líneas nO 
se han recibido todavía los telégramas (le a j^r

(^íí«jj)U;bliea uua. carta ddl

rey aceptando la dimisión del duque de Louló del 
cargo de presid.-nte de la cámara de los Pares.

CORRESPONDENCIA PARTIOÜLAR. .  '

París 4 de Octubre de 1872.
«Nr. Director de La Tertulia.

Muy señor mío y estimado amisro: Ofrecí á los lec­
tores de L.v T ertuli.\ enviarles U traducción del dis­
curso que debia prouunciar Mr. Gambetta ea el ban­
quete de Ohambery, que prohibió el prefecto, y que 
por consiguiente no pudo ser publicado. Poco ha va­
lido al prefecto y al ministro del interior su prohi­
bición, si, como debe suponerse, buscaban con ella 
poner en los lábios del jóvea gefe de la democracia 
francafa una mordaza, que le impidiera comunicar 
al pueblo sus levantada.s ideas. Lo que le fué prohi­
bido en Ohambery, logrólo Mr. Gambetta en Greno- 
ble, y su discurso es, en la situación presente de la 
Francia, de tanta irnportancia y trascendencia, que 
aun cuándo no'mediara mi palabra empeñada, le en ­
viaría también á mis lectores.

Apetms el eco di» las palabras proBuneiadás'por el 
ilustre orador llegó confuso é incierto á París, tras­
mitido por la agencia Havas. apenas fueron conoci­
dos algunos de los pensamientos emitidos por el 
leader de la izijuierda, cuando á una voz los perió­
dicos monárquicos de todas las dinastías, /  los quó 
fe titulan republicanos conservadores, órganos de 
Mr. Thiers, gritaron á una voz: «¡anatema! ¡anate­
ma!» distinguiéndose en esta rabiosa gritería La L i- 
'berté. Le Soir y Le Bien Public.

¡Tantane in animis cotlesíibus irael 
¿Y p9rqué?¿t\srquó tap*de Ci.mpasadogriteir, tan­

to y tanto fufor? ¿Por qué? Porque de alg-auos dias 
á esta parte, algunos hombres políticos pretendían 
colocarse en una posición ambigua que les permi­
tiera navegar,por el mar de la repúb ica, si el viento 
popular .sonlába del cuartuírópublicano, á permanecer 
cruzando en el de la monarquía si se establecían los 
vientos realistas; porque con .fi nombre de conserva­
dores pensaban muchos obtener en las futuras elec­
ciones gen.rales el voto do los electores, v alejar do 
la Cámara á los radica'es, fundar un gobierno mo­
nárquico é hipócritamente republicano como el que 
hoy rige en Francia, y continuar viviendo sobre el 
país, y porque Mr. Gambetta ha rasgado el velo, ha 
arrancado las máscaras y ha desconcertado todos 
estos planes.

De grandes consecuencias es, pues, para el porve­
nir el discurso do Mr. Gambetta, y su influencia se 
hará sentir en las primeras elecciones. Poro este 
discurso es muy largo, y como al mi.smo tiempo son 
muchos también los asuntos de que de eo enterar á 
los lectores de La T ertulia para que estéu al cor­
riente de los hechos mas notables de esta nación, 
hoy les enviaré únicamente la tercera parte de la 
Oración de Mr. Gambetta, y las otras dos,otro dia.

Entre los acontecimientos dignos deser conocidos, 
aun sin hablar de la crisis monetaria y de la bajado 
todos los fondos en la Bolsa, hasta el punto que el 3 
por 100 francés está tan bajo como durante la guerra 
y el 5 por 100 del último empréstito únicamente á 
86 por 100, figuran las elecciones parciales que deben 
ve’riflcarse en algunos departamentos el dia 20 del 
corriente, el cumpleaños del conde de Chambord, el 
Congreso de la paz celebrado en Lugano, la carta á 
él dirigida por Garibaldi, el tumulto de Nantes oca­
sionado por los peregrinos á su vuelta de Lourdes, 
la conversación áe Mr. Thierscon Mr. Eugenio d‘Ar- 
nauld, publicada en La Patrie y la espiración del 
término fijado pura que pudiesen optar por la nacio­
nalidad francesa los naturales y domiciliados de la 
Al.sacia y de la Lorena.

Varios son los departamentos que, por muerte ó 
renuncia de algunos de sus diputados, deben proce­
der á su reemplazo el dia 20 del corriente. El inte­
rés de -.stas elecciones es muy grande, porque su re­
sultado debe iofluir piidero.samente en la gravísima 
cuestión, ya planteada, de la disolución de la actual 
Asamblea. Hasta ahora, todas las elecciones ge­
nerales de ayuntamientos y consejos generales 
y las parciales de riputados han sido favorables al 
partido republicano y venido á invalidar la gene­
ral de Pebrero de 187Í que dió una Asamblea reac­
cionaria en inmensa mayoría, y este ha sido el ¡ rin- 
cipal argumento para pedir su disoluciou en que se 

■ha apoyado el partido radical.
Con e.ste convencimiento todos se aprestan á la 

lucha, que será mus que empeñada, encarnizada.
En Argel la elección de un diputado republicano 

no es dudosa. Algunos electores ofiecierou la can­
didatura á Víctor Hugo; pero el gran poeta se ha 
negado á aceptarla. En los otros seis departamentos 
muy difícil les será á los amigos de la república sa ­
lir victoriosos, porque en las otras elecciones los v o ­
tos favorecieron á personas notables por sus opinio­
nes ultrarealistas.

El 28 del pasado fué el cumpleaños del hijo del 
milagro, del Ídolo de los legíiimistas; muchos de 
ellos corrieron á felicitarle; pero los diputados que 
fueron hace algunos meses á Amberes, no anduvie­
ron ahora tan solícitos, á pesar de los bríos con que 
se proponen defender .su causa en la Asamblea y na­
cer lao^osicion á Mr. Thiers.

Él d® paz celebrado en Lugano ha
propc cionadó á Garibaldi la ocasión de escribir una 
carta, en la que no adula por cierto al presidente de 
la república f r a te s a . 'Garibaldi dice las cosas con 
tanta claridad, pVéSSnta' sus Ideas Con tañía desnu­
dez, que se ruborizan de elias muebos.pqliticos, aun 
d ? los que asisten á congresos cómo el do Lugano. 
Xo, confieso mi flaqueza, leo siempre coa gusto los 
escritos,'alguna vez algo éSééutrlc'Os, ¿el libertador 
de Ñapóles. 'Sus ideas'sobre el clero y los ejércitos 
permaueptes son, la-i mías; yo pienso como él que 
Jos d-.s graudes obstáculos para la libertad de Tos 
pueblos están en esas dos instituciones; y por esto, 
cuando Gpibaldi las presenta sin revestirlas de los 
ropajes désteádos por 'los pudorosos, yo no llevo la 
mano á mis ojos para impedirle.i que vean clara­
mente.

De Mr. Thiers dice Garibaldi; de pues do indicar 
los propósitos de los eipper^oree reunidos en Ber- 
liu; pero que la p fe ¿ ra ^ e ‘toque, queTu levadur-i de 
los arrastrasables, sea la república francesa, la pá- 
tria de Vouaire y de ViiíiSr'Húgó,,^ inás/bjen el pe­
queñísimo monarca Proteo, que en»este momento 
desafia de de Trouville al Océano á cañona-zos no es 
dudoso. El tr is ^  sanguinario caitíaieon, .como el 
hombre de Sedarnse hálla ilóninado por veleidades 
bélico as, hasta éT^iIiífoye'é'iyt'réténer eLmundo con 
excitaciones y de obligar á las naciones á armarse 
hasta los dientes. Esto hace saltar ios ojos'-áé la ór­
bita, probando hasta la evidencia que mienten vi­
llanamente los que dicen que esté fs un siglo de 
progreso.

«Thiers que, como haTa^ á la Frauda
con ideas da gloria, la arruina con armamentos de.s- 
proporcionados que obligan á todo el mundo á ar­
marse, á arrancar de s,i»« talleres á los hombres la­
boriosos; y es, pof el verdadero azote de líLs ñas 
ciones. Thiers, rra é ^ b d o  de'la'é gloriiisás "tradicio­
nes de su noble''-j)aiS, éBúVierté ja Francia en fo­
co de jesuitiaro(í; Cómo Bóiiapárte, es'él hoñábré de 
la mentira y, como él, te ha levantado sobré tina 
montaña de cadáveres. Bwnaparte hizo la gnorra á la 
Prusia para susínease a) caistigo ¿e la justicia; 
Thiers huye del Paria énfureoido, cuyo desprecio’ 
teme.»

El retrato no ^stá, en véXdá^ favorecido; (íaribal- 
di es un pintor' á (^úieñ no'M ihariah fiíuéWs sé-' 
ñoras para que l®3t®fratara. Ocupado en trasladar 
al lienzo los r a s g o s ' n b  ^  ofeuóá'én ador­
narlos ni aun en suavizarlos cuando son sobrado 
duros. t.-.

Diriaso que, eq su ct^iveraaxjion con Mr. Buyenio 
d'Aruould, Mr. Rhlers ha querido defenderse de la 
acusación que t^m ra él esqriinó Gnribaídi, y que yo 
mismo le he diriginij éit inie carfqs, de peusar en una 
nueva guerra, pBés uijólo ágiíiénté:

«Repito que quiero la paz, nada mas que la paz; 
adem-is, en Europa todo.s pieusan lo mismo. El im­
perio aleman es el último que pudiera p(*n-;ar en vol­
ver á empezar lá guerra contra áijéülros. Sus hom­
bres de Estado reconocen que,, (juitáuijonos, en la 
embriaguez de un triuufo'«iferosárñédffe alcanzado, 
territorios que no son alemanes, han cometido una 
falta; porque estos territorios, lej9.s .djs constituir 
una fuerza para el nuevo imperio, .-*on una causa pe­
renne de debilidad, pero lo hecho hecli'í) está. (Pri­
mera ilusión de Mr. Tiiiers y do todoé los franceses.)

»E1 Austria nos es lo mas simpática, como lo so­
mos nosotóó.s á ese pueblo ̂ ueno y leal. (Segunda 
ilusión de Mr. Tliiérs de siis'pais'áñósT 

»E1 .Austria no puede olvidar que, durante veinte 
años, he impugnado -in descanso la po'itica fatal 
que consistía en debilitar á e.su potencia, y que yo 
no tengo la culpa de que esta p-ilitica liayá causado 
tanto daño á esa interesante nación, el genio de cu­
ya raza se parece por muchos lados tanto al nues­
tro (Servil adulación de Mr. Thiers p-ira atraerse til 
Austria, que no quiere oir los ruego.t que le dirige pa­
ra modificar los tratados de comercio.)

»Los sentimientos amistoso-de la Rusia nog gon
conocidos y son sinceros. (Gomo los del Austria; dí­
ganlo lo que la Rusia hizo por la Francia durante la 
guerra, las felicitacioues del eniperadcr Alejaudro al 
rey do Prusia y 4 su (jórcito, y i ■ ¡irisa que el princi­
pa Gortschakoff se dió á destruir el tratado de Pa­
rís de 183:5, luego que vió ¡a vergonzosa derrota de 
la Francia.)

• La Italia no es, no puede, no quiere ser nuestra 
enemiga. Si por s"pur:idM de la «ccion de una parte 
del gob f rno, si co..tra las idees p Tsonaies do su no­
ble ri-.y han podido pnpt'.íarsii, eu cunos cirüuiba, 
ideas filisis y su'sceptiliilidades e-tas ideas y estas 
susceptibilidades no puedeu tener mal is resultados. 
Los itadanos no pueden olvidar que pertenecemos á 
la misma raza. (Los italianos no pueden olvidar Mon­
tana, no pueden olvidar que Niza y la Saboya son 
italiaims, que Mr. Thiers fué el autor de ia segunda 
expedición á Ritma, que Mr. Thiers en la Asamblea 
dijo hace poco á Mr. Dupanloup, que no h tbia cam-, 
blado de ideas, que lo que ahora expresa está en con­
tradicción con lo que acaba de decir al hablar del 
Austria, que los italianos saben perfectamente que, 
si no fuese por su impotencia, el actual gobierno 
francés intentaría una nueva iútervencion en la po-t 
lítica italiana, y por fin, que los italiano.^ no pueden 
olvidar que la Francia tiene cerca del Vaticano un 
embajador enemigo de la Italia, entrometido y mal 
intencionado.)

«Vos habéis oído hablar de desquite; ¿quién habla 
de desquite?No yo, no lo.sque están ám i alrededor, 
ni nadie de los que están empeñados en que la Fran­
cia vuelva á ser grande y fuerte. (Todos: Mr. Thiers 
el primero.)

»E1 desquite le_tendremos, no por las armas, sino 
por el trabajo, por nuestro gémio industriaLy Creador, 
y conservándonos n sotros y nuestro géuio de lo ver- 
deramente bello, verdaderamente grande.»

Se dice que ciertos ramos de nuestra industria es­
tán en decadencia; que la sedería, que los artículos 
de París son inferiores á la sedería alemana y á los 
artículos de Viena. Esto es arehifalso. Si la sedería 
ordinaria alemana, si los artículos ordinarios fabrica­
dos en Alemania ó en Viena compiten con nuestra 
sedería ordinaria y nuestro.s artículos usuales en los 
mercados extrangeros, nuestras sedas labradas, nues­
tros bronces, continúan y continuarán sin rival posi­
ble. (Ei innegable que los artículos de Vieñá no des 
ceden á los de París, y que los alemanes y también 
los italianos y los ingleses adelantan considerable­
mente en la sedería.)
vúu«Estos productos del arte frar ces son hoy buscados 
en todo el mundo tanio ó mas que en ningún 
tiempo.

»Yo me ocupo activamente en el ejército: es cier­
to. Quiero que la Francia tenga un ejército superior 
á todos los demás, sino en la cantidad, en la calidad. 
(¡Modestia nacional francesa!)

»Cuando se habla de la cantidad se cae en lo fan­
tástico. Los prusianos, se dice, nos han metido un 
millón quinientos mil hombres en Francia, cuando, 
á lo mas, tenían la mitad de esta fuerzá. (Pues en- 
tonces, ¿por qué Mr. Thiers y sus amigos iban pre­
dicando la paz, llamaban loco rematado á Mr. Gam­
betta y no regateaban los sacrificios'p r concluir la 
guerra? ¿Una nación de 39 millones de almas, rica, 
riquísima, se rinde sin pelear á iOú ú 800 mil 
hombres?)

«Fundándose en la cantidad, se corre el riesgo de 
incurrir eu equivocaciones, que se evitan fundándo­
se en la calidad, y en cuanto á la c-ilidad, el ejército 
francés actual es incomparable, y yo no soy el único 
en reconocerlo y afirmarlo. (Con decir que está com­
puesto de los mismos generales, oficiales y soblados 
que sufrieron tantas derrotas como batallas dieron, 
y que le mandan los mismos generales que se deja­
ron siempre envolver, que jamas supieron auxiliarse 
unos áotros, que no hicieron mas que concentrarse 
y capitular, e.stá dicho todo.)

«Con su ejército y una hacienda tan buena como 
la que yo procuro darle, la Francia nada tiene que 
temer y puede trabajar con toda seguridad y volver 
á ser lo que fué.

»Diga-e lo que se quiera, la Francia es la mas rica 
y la mas favorecida por la naturaleza de todas las 
naciones de Europa. Yo quiero que vuelva á ser lo 
que ha sido, I> que debe ser, la mas valiente, la mas 
aplicada al trabajo, la mas respetada. (Y la maá 
oprimida )

«Nadie puede decir lo que sucederá mañana; pero 
yo puedo asegurar, y aseguro que, si contra la sin­
cera ■voluntad de todos ios gobiernos sobreviniese un 
áiiceso que pudiese alterar la paz, la Francia no 
tendría en él la menor parte.

»No quiero esto decir que yo vea en lontananza 
algún suceso: todas las potencias tienen, quizá mas 
que nosotros, necesidad áe una larga paz para repo­
nerse de la sacudías causada por el quebrautamieu- 
to de la Francia. (Difícil le seria á Mr. Thiers probar 
eeta proposición. La derrota de la Francia no tuvo 
para las demás naciones las consecuencias que su 
ilu-ion le hace ver.)

«Hay que colocar entre las quimeras las voces de 
un arreglo ó de un cambio cualquiera; la Europa es 
lo que es. yá  nadie toca hacer en ella alteraciones. 
(Intente la Francia otra guerra, y Mr. Thiers verá si 
hay quien puede querer y realizar un remaniement 
del territorio francés )

»El Gobierno de la república francesa, al qáejila- 
gan todos los dias dél extrañgero nueVaa é ihfetíUivó- 
cas pruetMis de .simpatia la mas franca, el Gobierno 
de'la república és el Gobierno Jé la paz (L'empire 
c‘esí lapaiiC, decía Bonaparte en Burdeos, y el muú- 
do'sábédo (júe fué), y su grandeza tiene por base el 
trabajo. Yo espero que los incrédulos, si aun lote 
hay, concliiirán por cen'venCersé de e'stb. (Sbbre to ­
do, viendo que para fomentar el trabajo, Mr. Thleris 
y sus generales fusilaron 20.000 trabajadores, tie­
nen presos y envían á Cayena 10 ó 12.000, hánhech'b 
emigración otros tantos, y se ompeflau en sosteñer 
un fijé'rcito iiumerósisimo en tiempo de paz.)

«Ésta paz yo deseo que dure mucho tiempo; está 
paz, que yo me esfuerzo párá hacerla fecunda, será 
tanto mas duradera y segura, cuanto el ejército en­
cargado de hacerla respetar será, por su calidad, el 
primero de todos. (¡Siempre la modestia!)

«Esta paz, yo la quiero, no por debilidad, puesto 
que nosotros no somos débiles, sino porque es nece­
saria para todos. Yo la quiero, porque con ella y por 
ella quiero volver á la Francia el rango que ha podi­
do perder por uu morneuto; pero que niugun poder 
humano puede hacerle perder para siempre.

Ignoro si las protestas de Mr. Thiers habrán podi­
do convencer á Garibaldi y á las potencias europeas 
de las ideas pacifi'cás dél presidente de la repúblici, 
t»0T lo que á mí me sucede, calculo que Garibaldi y 
los demás creen mas que en los deseos de paz, en la 
ñédésidad jiara laFrátcia de no alterarla por su ini- 
poténciaypor los resultados que para ella tendría 
una nueva guerra. En cuanto á la  decantada su­
perioridad del ejército francés por su calidad, todos 
saben á qué atenerse, y én prueba de ello pido per­
miso á Mr. Thier.s para copiar un articulülo dél 
Avenir National de 30 del pasado, que dice lo si­
guiente: «Ayer las trópas del ejército de París (lá 
flor y la nata del nnevo ejército francés) escepto ls« 
acuarteladas eu Rueil, Courvevoie, Monte Valerianb 
y en el campamento de Viüeneuve-l-Etang, cambia­
ron de campiimento y de cqartel. Desde las cinco dfe 
la mañamana ensLpezafon á pasar por Ver.-:alles regi­
mientos que parjiian. A c u a t r o  de la tarde llega­
ron ál campaméntó de Satory los regimientos, pro­
cedentes dé Saint-Máur. Durante todo ei día no éb 
ha visto en Vers'alié's y en su.s alrededores, en Vin- 
c.ennes, en Saint-Germain masque carruages de td- 
(fás clases, bagagéae impedimenta sin número detrás 
de las columnas, sin contar los soldados rezagados, 
por grupos de dos y de tres, marchando unos con per­
ros, otros con jaulas, otros con baulitos ó maletillas 
y con toda clase de muebles. Se hubiera dicho que 
aquello era, ó un ejército én retirada, ó bandas deemi­
grados. ¿Es esta la brillante organización, esta ?a 
disciplina que tanto debéillos admirar, y que taatto 
deben honrar á los gefes militares actuale.s?»

Esto no lo digo yo, esto lo dice un periódico fraií- 
cés amigo de Mr. Thiers. Buena está la calidad del 
nuevo ejército del gran mariscal Adolfo Thiers y db 
sus amigos.

Si el ejército primero del mundo, por su calidad 
marcha de la manera que describe el Avenir Natio­
nal y que todos los pueblos de los alrededores de pd- 
ris pudieron presenciar, no mas ordenado entró en 
Nantes el ejército clerical legitimista de vuelta dfe 
su expedición á la gruta milagrosa de Lourdes.

La gente de bonete y ehamborista habia.de ante, 
mano anunciado la llegada del tren de peregrioos é 
invitado al pueblo á recibirlos, es decir que, comb 
intentaron en Barcelona, en la libei-al Barcelona, 
los carlistas, los legitimistas pretendían hacer unii 
manifestación pública en la liberal ciudad de Nau- 
tes. Llega el tren, salen de los coches en que est i­
ban amontonados los peregrinos con sus cautlmplo- 
ra sy ja rro sy  botellas llenas del agua s'-mt'ay sus 
largos rosarios, cuyas cuentas eran castañas de Iil- 
dias, y empiezan á entonar salmos y cantos religio­
sos. La muchedumbre allí reunida contesta -on él

cant() de la Marsellesay del Himno de Garibaldi. En 
aquella algarabía un clériijo hace la mamola á los 
republicanos; un peregrino levanta su paraguas de 
algodou colorado y co.uiimza á reparíli golpes; con­
testan lo.s del pueblo, y muy pronto .se euuvierteu los 
alreded(jres de la estacón eu un campo de/Agra­
mante, don le, si no Corrió la - angra, no e-casenroa 
los (3ardenales y los chichones. La gente da cerqui­
llo, los enriquinquislas y los periódicos del irden, 
gritan contra los ^la^te^es que n i  e tái; por los pere- 
gnnos, y p.dcn la df.stitueión del « ; ?>« de Nantes. 
bi-cl derecho d'fl reúnfoii, de hacer iñKO'ie.staciones, 
íuese por todos y para todos respetado, no habría 
que lamentar estas escenas; pero cuando á los ene- 

a ^  república se les permita el ejercicio de 
este derecho y seprohib-J á los amigos, el resjionsa- 
ble de ellas, no es el maire de Nantos, sino el go- 

escandalosa parcialidad.
El 30 de Setiembre espiró el término fijado para 

que los naturales de la A lsaciayde la Lorena pu­
diesen optar por la nacionalidad francesa. Se caleu- 
h ‘ j  P®'" millón seiscientos mil
habitantes de aquellas provincias han preféridóémi- 
grar a ser alemanes. Grande era el patriotismo de 
aquellos hombree, y yo recuerdo haber visto á a .ga­
nos de ellos en las ciudades del Mediodía de laFran- 
cia llorar amargamente en 1870 y 71, viendo la in- 
direrencia, la cobardía de sus compatriotas oue iban 
a sacrificarlos por no batirse.

Ahora la prensa toda declama contra la desmem­
bración de la Francia y contra el derecho de conquis­
ta, (jueriendo olvidar que el grito de guerra lanzádo 
p(3r la Francia fué « ¡A Berliu!» «¡A Berlín!» Los li- 

■inités naturales para la Francia. ¡Las orillas del 
Rhin! Quien tal hizo que tal pague. Algunos hablan 
de-desquite, y tnucbps amenazan á la Ajemaniay 
á su emparador. Guillermo I, como César én la tra ­
gedia de Voltaire, pudiera decirles:

«Esta furia, este orgullo, este ardimiento,
¿Porqué no le mostrabais en Farsalia?
Mio'fúé el lauro y el oprobio vuestro:
Quien uo supo vencer, que sirva y calle «

Conocen ya los lectores de La T ertulia los princi­
pales suces s de Francia; hé aqui, aflora, «1 discurso 
de Mr. Gambetta, que tanto 'na irritado á los con­
servadores de todas las razas:

«Mjsqueridos Conciudadanos: Nuestro amigo mon- 
sieur Eduardo R iy, ha tenido la bondad de presen­
tarme á vosotros y de darme la bienvenida á vuestra 
ciudad, mostrando en sus cortas palabras tanto sen­
timiento que me fla conmovido.profundamente, y ha 
excedido el objeto de sus amigos.

«Si. yo siento y sé que me hallo en un país que es 
republicano viejo, y que lo era ya cuandoja Francia 
empezó á balbucear la palabra república. No lo olvi­
do, y si olvidarlo pudiera, el recibimiento que me 
habéis hecho bastaría para llamarme al deber, ni 
incurriré jamás en la culpable equivocación de creer 
que lo que hace poco aclamabais era al hombre y no 
la república. (Gritos de toda.s partes: ¡Al hombre y á 
la república'.)

«El hombre vale lo que valen sus esfuerzos; pero 
son amenudo sus esfuerzos limitados, rebajados por 
las ingratitudes, las vacilaciones, porque ninguno es 
perfecto ni puede librarse del empuje de los aconte­
cimientos.

«Pero este hombre podéis recibirle y considerarle 
como uno de vosotros, porque se ha dado del todo á 
uu partido, al partido de la república, y en su cora­
zón no han entrado jatnás ningún intéiés, ninguna 
pasión, ningún móvil mas que los intereses de la de­
mocracia republicaua. (Bravos.)

«Hace un momento he oido pronunciar uua pala­
bra que me conmueve siempre profundamente, una 
palabra que .aludia á los últimos y trágieo.s aconteci­
mientos de la guerra, que nosotros continuamos, 
sieudo así que había nacido del capricho de un aven­
turero coronado, que nos la dejó por herencia, y que 
hemos continuado porque conocíamos que eu ella 
estaban empeñados el porvenir y el honor de la Fran­
cia. Y nada me llega mas al corazón, que este salu­
do que me recuerda los esfuerzos de la defensa n'a- 
cioiial. (Bravos.)

Porque hay una cosa ciue no debemos cansarnos de 
afirmar, de deniostrar, de probar con d icumentos, y 
es que existe entre laFranciay  la república un lazo 
indisoluble Eu los terribles esfuerzos de la defen­
sa nacional los hemos siempre reunido, y para 
ello bastábanos pensar en la Francia, solo eu la 
Francia, porque en lo pasudo, recha ando las ideas 
republicaua-:, es como se prepararon los desastrosos 
aconteoi-pientios que conocéis, y en lo porvenir Cs 
imposible separar la suerte de la Francia de la de la 
repúolica, sin correr espantosos peligros. (Brabos.)

«Pues que üod encontramos en uu país y en una 
ciudid que se hallaron tan lata y tan completamente 
mezclados en la historia del siglo pasado, y que en 
épocás distintas y contrarias han sido el teatro de 
acontecimientos tan distintos y al mismo tiempo tan 
parecidos á los que se preparan, no podía hallarse 
un sitio mejor escogido para pronunciar ciertas pala­
bras y evocar ciertas enseñanzas.

«Por esto, cuando vuestros amigos fueron á Cham - 
bery, á esa tierra de Siboya tan poco conocida y tan  
diversamente apreciada; pero cuyo espíritu, no obs­
tante una administración reaccionaria, clerical y 
enredadora, permanece republicano, anticlerical y 
profundamente francés no puede resistir á sus rue­
gos, y aunque el tiempo y mis compromisoa me 11a- 
mabau á otra parte, quise, á lo menos, hacer una 
corta aparición entre vosotros. Tuve empeño de dejar 
en Greuoble una targeta de visita, que me propongo 
recoger uu dia, pu;s quiero volver á ver este admi­
rable país y anudar mas estrechos lazos con cada 
una de vuestras ciudades. Sí; d.^spues del recibi­
miento tan sencillo, tan fraternal que me habéis he­
cho, os prometo volver, suceda lo que quiera.

«'Y p íes que nos bailamos en una reunión parti­
cular (particular, sí. porque los F.ombres que quieren 
a su pais y no buscau ilustrarse, sino para el bien 
público, necesicau apelar á este efugio para evitar los 
rayos del poder y de una administración cuyas leyes 
bonapartista- exigen set'Cientas ú ochocientas pre­
cauciones previas), quiero contestar aciertas calum­
nias que llenan las columnas de los periódicos adic­
tos al órden. Porque en este tiempo de opresión en 
que las jialabras cambian de significación, llamánsa 
hombres de órden aquellos que excitan todas las pa­
siones, que conspiran y que iutrigau. (Bravos.)

«Nosotros somos los que respéta nos las ley e.s le­
gadas por lOS antiguos pégimenes; nosotros los que 
nos sujetamos á no infringir esos frutos deí crimen 
y de la usurpación; nosotros los que hacemos todas 
las concesiones; nosotros ios que hemos dado el 
ejemplo de la paciencia y de la disciplina en todos 
los consejos electivos en que teníamos la mayoría; 
nosotros los que hemos dado el modelo de la mode - 
ración á la au t oridad y á los agentes celosos que la 
comprometen, de mo do que el partido republicano 
es, hoy el verdadero partido del órden.

«Y cuando voluntaria.uente nos sometemos, se 
grita: «¡Ah! si no se les hubiese contenido, á quó 
excesos, á qué saturnale-" no se hubiesen entregado 
esos demagogos! ¡Y qué terribles consecuencias si 
una ley bonapartlsta, si una circular ministerial no 
hubiese venido á salvar la sociedad del cataclismo!» 
Esto dicen nuestros adversarios cuando nos somete­
mos á leyes impotentes, cuando las obideeeiuos al 
tiempo mismo qué las consuramo.s, y esa prensa 
llainadi del órden, no es sino la pren.sa del desórdeu, 
del disturbio, *le la difamación. (Aplausos pro.on- 
gadoa )

«Pepj mejor e's elevar la cuestión y decir á los 
hombres de Estado que pretenden buscar un régi­
men para la Fr.anoia: ¿habéis reflexionado eu lo quo 
es la democracia? Antes de emplear estas leyes m i­
serables, ¿os habéis penetrado de las necesidades de 
esta sociedad? Forque este derecho de reunión, que 
nosotros aun no tenemos, no hay país lib e, país me 
dio libre quo no le posea y ejerza ya.

«¿Es posible eu una república someter este dere­
cho á la vigilancia de eiuoo ó seis le ves? No es ¡ire- 
ci:^ Túé. J iiiip tos políticos, puedan siempre e.X; 
pilcar su couducta, que busquen ilustrarse, dar 
cuentas, expouersus princii'ios y f.jrmir (loque de­
be formarse en toda sociedad bien organizad») la 
educación de su-j semejantes, iiue del'e ser el priuci- 
pal cuidado de los hombres de Estado? Esto as lo quo 
se hace en ia móuárqiiica y arlsioorática Ingláterrá, 
esto se pr iCticaen Suiza, don le se coiupreu.ie que 
la democracia e< uu goMerno cte opiniou, (¡u i ella 
debe intervenir, coenprob ir. juziyar, para mejor esC' i- 
^sp, y que eda no ofrece segurF.fid ni con liciones de 
duración, sin la facultad di r.miiirsa, asociarse, de 
penetrarse.

«¿Cuán-To adquiriremos n so tns esto.s hábitos vi­
riles? ¡oh! ciiaiuio encontrauio.s dofeusores de la mo­
narquía legitima (lié a ¡la una palabra bien hallada), 
ó deesa 'uouanjuiti con resortes y con divisiones, 
con peso y contrapeso, cuvo equilibrio, que dirigen 
uno ó much'is relojr.ro.s y q e descansa en la rare- 

I facción del cucrp > elr.ctoral, hay que temer que esos 
hombres uo se hallen eutcrameüte cerrados á las 
ideis uuev.as. Estos hombres no c^onocea el pueblo, 
no quieren conocerle, y por esto, solo eucujutran uu 

-medio para gobirnaríe; eueerrarU. Elsto no es un

régimen, no es un sistema; pero la democracia ac­
tual quédala de 1789, yque no se ha afiánzalo has­
ta 1848. por el sufragio universal, este mundo nuevo 
no puede ya .«er gobernado, dirigido pór los princi­
pios y los liáb'tos de quince ó veinte retóricos que 
han gobernado la Francia parlaraenturia.»

La continuación de este notable'discurso, verda­
dero guante iirroj-’do á los monárquicos y á los o n- 
servadores que se flng -o república lOs, contentándo.-ie 
de un nombre y proteii iiondo couserv.-u-y reforzar el 
doctriiiaripino y l i oligárquica orgauiz eiou de las 
antiguas [landillas felipusta y bonapartis'a, para me­
drar á costa del puebl > y co'u el apoyo dR cier.ealis- 
mo y del insolente militarismo, la enviaré otro dia.

Hoy qiii.TO terminar esta carta, recordan.lo al se­
ñor D. Sdu.stianide Oiózag i, que aun no h-a hecho 
que la ley triunfe ds la vanidad, y que desaparezca el 
rótulo del vice-consulad'», y copiando el siguiente 
suelto que leo en un periódico; «Hace algunas se­
manas, en el pueblo de Sibour, poblachuelo inme­
diato á la frontera de España, la dist.ribucioa de pre­
mios de la escuela comumil sirvió para hacer una 
manifestación carlista; recitáron.se versos en honor 
de D. Garios y de la duquesa de Madrid, hubo vivas 
á D. Carlos y á doña Margarita, hallándose presente 
el maire (alcalde). Abierta información, la hermana 
superiora ha sido destituida.» Y el maire, Sr. D. Sa- 
lustiano, el maire que se liallaba presente y no se 
opuso, ¿ha sido destituido? ¡Qué buenos vecinos 
nuestros son los franceses! ¿No es verdad, Sr. D. Sa- 
Iqqtiano?

Dije que iba á concluir, y se me olvidaba lo mejor. 
Mr. Thips recibió la visita del ex-infante D. Sebas­
tian. y estuvo con él sn'mamente amable Pronto, 
jSr. D, Salustianp, p i^ .y .  E.^otro toison para mon- 
sieur'Thiefs.’ qde cónservaáD . Oárlos en las fron­
teras, á ciencia y paciencia de V. E., cuya vida y 
embajada guarde el cielo muchos años.

(Nuestro Corresponsal).

En nuestra segunda edición de ayer publiea- 
inos lo siguiente:

■•'MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRAÓTO d e  los  d e sp a c h o s  TELEGRAFICOS RECIBIDOS Eli 
ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE HOY ACERCA 

DEL MOVIMIENTO CARLISTA.

La columna de Lérida ha regresado después de 
recorrer el llano de Urge! hasta Agramunt, impi­
diendo que sacase la contribución en aquellos pue­
blos el cabecilla F rré, el cual coniinuará perseguido 
por la columna Prior, que llegó.ayer á Cvy'cra.

En la  provincia dé TarragonaTa partida de Vall'és, 
mandada por Tallada, con 60 hombres, se ocúlta do 
las columnas que la persiguen.

En las provincias de Gerona y Barcelona no ha 
ocurrido novedad.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

Además publica la Gaceta los siguientes de­
cretos:

«Ministerio de H acienda.—.Accediendo á lo solici­
tado por D. Lorenzo Rubio .Capaprós, vengo en ad- 
micir'lela dimisión’4iIé'ptif'Ilaber''sido elegido sena­
dor del reino me ha preslchládo del cargó de fiscal de 
la dirección general de ja 0eú(la pública; quedando 
satisfecho del celo é inteligencia con que lo ha des­
empeñado.

— Vengo en nombrar fiscal de la dirección general 
de la Deuda pública, con la caWgdria de jefe de ad- 
mini>tracion de priínerh ciase, á D. Luis Dieguez 
Amoei o, gobernador civil de samora y éx-diputado 
á Cortes. . , . , .

Accediendo á lo solicitado por D. Mariano Vela, 
vengo en admitirle la dimisión que por haber sido 
eleg'do diputado á Córt* s me ha presentado del car­
go de tesorero central én comisión; quedando satis­
fecho dél celo é inteligencia con'que lo ha desempe­
ñado.

Ministerio de la Gobernación. —De acuerdo con lo 
propuesto por el Oo sejo de ijiiBtstros, vengo en au­
torizar a l ministro dé la  Gobernación para que pre­
se te  á jas Córtes un proyecto de ley llamando al 
servicio de las armas 40.0Ó0 hombres procedentes de 
la quinta del año actual para el reemplazo del ejér- 
cito.

, —De acuerdo con lo propuesto por el Consejo de 
ministros, vengo en autorizar al ministro de la Go- 
bernaciou para que presente á las Córtes un proyec­
to de lev sobre reemplazo del ejército.

—De acuerdo con lo propüesto por el Consejo de 
ministros, vengo en autorizar al presidente del mis­
mo Consejo y ministro de la Gobernación para que 
presente á las Córtes un proyecto de ley sobre orga­
nización de la guardia r ral.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8.

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

¡

POICOOS PÚBLICOS.
Ullimos irreciô . >•

>
W>*-*>Del 7. Del 8.

Renta perpetua del 3 por 100....... 27-23 27-20 » 3
27-30 27-40 10 >
27-40 IMl-OO > 9

inscripciones del 3 por 100............ 00-0 OO-fO > 9
Rema perpetua exterior............... 51-yo 31-70 33
Material dél Tesoro no preferible.. 00-00 lO-on » 9
Deuda del personal........................ 44-73 44-73 9
,6i.sas del Avunlamiento de .Madrid. 00-110 00-00 > 9
Obligaciones municipales............. 42-00 OO-OO » 9
Idem Erlangery compañía............ 83-00 00-00 9
Billetes hipotecarios.................... 101-83 101-90 5 »
Idem del Banco de Castilla............ 00-00 no-oo > 9
Bonos dei Tesoro......................... 78-80 00-00 i 9
Billetes de vencimiento Junio 1872. 00-00 oo-co » 9
Idem Diciembre 1872.................... 00-00 00-00 » 9
Idem Marzo 1873......................... 01-00 00-00 9
Resguardos de la Caja de De|>6silos. 87-00 00-00 » 9
Carpeta.s del Banco Territorial---- Oü-00 00-00 » 9

c a r r e t e r a s  t s o c ie d a d e s .

AhHMRKn íIp í OOO..................... 81-50 80-60 9 90
Idem (Je 2000................................ 00-00 oo-oo » •
Junio 1831, de 2000...................... 00-00 00-00 9 9
Agosto 1832, id............................. 00-00 00-00 9 9
Marzo 1833, id.............................. 00-Ofl 00-00 9 9
Julio 1836, id................................ 00-00 oo-no • 9
()'"f públicas 18.38..................... 00-00 fW-00 9 9
Ferro-camles de 2000............. .. 33-70 33-60 9 10
Idem nuevas de 2010.................... 00-00 00-00 9 9
Idem de 20000.............................. 00-00 00-00 • 9
Idem nuevas de 20000................... 00-00 00-00 9 9
Banco de España.......................... 186-50 182-30 9 40

CAMBIOS.

Lóndres, 90 dias fecha................. 00-00 49-43 10 9
París 8 días vista.......................... 0-00 5-19 1 9

SANTO DE HOY.
San Dionisio, obispo y mártir.
Cultos. Se gana el juoileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Antonio del Prado.
Visita de la Corle de Maria. Nuestra Señora del 

Rosario en Santa Cruz ó en las monjas Catalinas.

ESPECTACÜLOS.
T eatro Español. —.A Irs 8 1¡2.—Función 26 da 

abono.—Turno 2.1'—El baile de la condesa.—Laa 
preciosas ridiculas.

Zarzuela.—A las 8 D 2.-Función 28 de abono,— 
Turuo 1.® p a r—Pepe-Hilo.

C irco. - A las 8■ 1 ¡2.—F'’uncion 11 de abono.— 
Turno 3.® par.—Otelo.—El sutil tramposo.

Teatro- circo .de M.adbid. —.A las 8 1¡2.—Función 
92 de abono.—Turno 2.® par.—La Sonámbula.— 
Barba azul, baile.—G’’andes ejercicios aéreos por los 
gimnastas hermanos Rizarelli.

C irco de P aul (los Bufos).—A las 8 1[2.—Pirlim- 
piinpin I.—Palomo.

V ariedades. —.A las 8 1¡2.-.Al revés.—Medicina 
casera.-Fisto se eomp ica,—Eclipse dé luna.

S alón Eslava (pasadizo de San Ginés) .—A las 8 
j —Soltero, cása lo  y vi ida .—Bod-as ocultas. ’

R ecreo, - f  i i s  8. -Comer con toijos.-Equilibrios 
de a nor.-Rl barón de la Castaña.-La cabra tira al 
monte.

T eatro M.vrtin (.Santa Brígida, 3).—A las 8 — 
La montana de la-* brujas. ^

C apellanes.—.A las 8 .—¡Pobres rauj Tes!—El que 
na"e para ochavo...—Se acabó el mundo.- Pescar ypara ocQavo 
caz ir.—Ba le

im p r e n t a  d e  a . Qü EROL y  P. GARCIA.

L eganitsn, 4 BAJO.—Madrid, 1872.

Ayuntamiento de Madrid



L A  TERTU LIA.

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRATICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extrangero y Ultramar, así en la esfera polí­
tica como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz eu sus columnas ur- 
tículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos ios dias, escepto los lúnes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de todaa 
las clases.

m am  ra snismaiH.
Madrid,—Por un mes, 8 rs. *.
Provincias,—Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 reales trimestre; por medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el extrangero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna sus- 

cricion.
ü̂ o vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos, podrán aduuirirlos en las principales librerías d'̂  

esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración^ calle del Soldado, 20, bajo.

Jirtl
!3

ó baños naturales de mar en casa, obtenidas de las aguas de alta mar por Yarte Monzon,
iSan Vicente la Barquera fSantanderJ.

Paquetes de á kilo para un baño, con algas marinas, 10 rs. Estas sales naturales, que nodeben con fundirse con las artificia- 
etf, llenau todas las indicaciones del baño de mar y reemplazan ventajosamente á los baños y aguas minerales de la Penín­
sula y extranjero. Todos los médicos las conocen y recomienUan al tratamiento marino en casa á los qne visitan las playas y 
fuentes. Las algas aceleran la curación de las enfermedades de la piel. Se da extenso prospecto. Unico depósito central, Ma­
drid, botica de Fernandez Izquierdo, Uuda, 14. Provincias, principales boticas.

A LOS ENFERMOS.
En la botica de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calie de la Ruda, núm. 14, ia de más despacho, pues paga como la 

primera en contribución, encuentran todos los enfermes recursos para sus dolencias. Medicaeimes etpeciUcas para todas las 
enfermedades ^nireas y silUiticas, bajo la dirección do un buen medico. Medicación escelenie para las enfermedades escro­
fulosas, herpéiicas, reumáticas, humorales, respiratorias ó catarrales. Se contesta á los que de provincias consultan enfer­
medades de cualquier clase, y de Madrid que consultan verbalmente, de ocho á doce de la mañana.

Purganf.s. Limonada de citrato de magnesia á 6 rs. libra, y si se trae botella 5 rs. Es inmejorable. Purgante de M. Le 
Roy, lloc, Monserrat, Holloway, etc.

Pildoras saluiferat de Fernandez. Purgante suave contra el estreñimiento pertinaz, dolores de cabeza, inapetencia. De­
puran la sangre, despejan la imaginación y evitan los ataques cerebrales. Caja de cincuenta, 12 rs.

Contra lombrices. Pastillas eficaces para niños y adultos, á real.
Poleos gasíferos laxaites. Doce dosis, 10 rs. Purgante suave y fresco.
Poleos gasíferos simples ó de ^llz  para hacer agua gaseosa, estomacal y fresca; doce dósis, 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla inmejorable: frasco de cuatro onzas, á 4 rs. Depurativo y refresco eficaz.
Rob legitimo dg Lafedeur. Botella chica 16 rs.; mediana 30 y grande 56.
Rob de Fernandez Izquierdo, tan excelente como el extranjero, 20 rs. frasco.
Zarzaparrilla unieersal. Frasco, 20 rs.; docena, 36 pesetas. Soberano para la sangre, que normaliza y regenera, destru­

yendo sus vicios, Iierpes, sífilis, etc.; contra la apoplegia, irritaciones, trastornos gástrico-biliosos, hidropesía, etc.
Jarabe y pildoras de nogal iodado, á 16 rs., y pomada á 24 rs. para escrófulas, raquitis, humores, úlceras crónicas, granos, 

llagas añejas, sífilis, etc.
Píldoras depura!ieo-antieenireas de Fernandez, contra todas las afecciones venéreas y sifilíticas y restos y resultados de 

estas enfermedades. Caja, 12 rs.
Poleos carminatieo digestieos de Hergueta, contra el dolor de estómago agudo y crónico, vinagres ó acedías, vómitos, 

linapetencia, etc. Veinticuatro dósis, 26 rs.
Elixir aqlicalarral y píldoras i>ara todas las afecciones de 1.» respiración. El mejor de los pectorales y antitisico. Frascos ycajasde2t'yl0rs. ■ f j e j
Jarabe de ía dentición, fórmula Delabarre, para frotar las encías, calmar el dolor, facilitar el babeo y dentición sin moles­

tias. Frasco, 8 rs.
Arnica balsámica para quemaduras, her'das, contusiones, etc. Frasco, 10 rs.
Tintura de árnica de las montañas de Reinosa; la mqjor que se conoce en el mundo. Frascos de 16 y 8 rs. Heridas, que­

maduras, viajes, etc.
Unimenln preseredtivo de los males del pecho antes del parto, 10 rs.
Pomada contra las grietas de los palios, que las cura eu tres dias, 8 rs.
Elixir odontálgto para fortalecer y limpiar la dentadura, 5 rs.
Píldoras febrífugo infalibles de Fernandez, conocidas en lodo el orbe. C.aja tiara rebeldes, 24 rs.; para leves, 12 rs. Toda 

clase de Intermitentes se curan. Se remiten por correo librando 28 ó 16 rs. Se expenden ademas en Calzada de Oropesa, 
Fernandez y jirinciiiales boticas.

Rañas sut/uroso' concentradísimos, conformes con la composición de los manantiales. Escitantes de uso especial en las der­
matosis, enfermedades herpéiicas, cutáneas, reumatismos crónicos, sarna, etc. Botella, 8 rs.

Las recetas se despachan con integriiad escrunulosa,'̂ conomia verdadera y baratura efectiva. Hay medicamentos de todas 
clases.

Se remiten por el correo los medicamentos sólidos, y per ferro-carril los líquidos y sólidos, adelantando ó librando e 
mporte y porte. Madrid, Ruda, 14. (6)

iCElTE DE HlfiVH) RE BírAUO
PÜRO K5.TURAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
HN LAS PESaUÉRÍAS DS NCRBEGA.

La esperiencia constan).! de muchos años, nos tiene 
acrediiado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los hígados frescos délos bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz do cuanto-T .-e 
conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de ios huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el linfatismo y el sin número 
(le enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón , calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3.

(68)

REUMA TISMO
CURiVDO

LÜ1 .1M mmií
DB

CITRATO DE MAGNESIA
FB H P iH A D A  POR SL DOCTOR SiaOB.

Lo agradable de esta bebida, sus preciosos efectos como laxante eficai, 
lin causar la menor irritación en el tubo intestinal, y sobre todo las mag­
nificas curatúones que produce su frecuente uso en las personas que pa­
decen de esceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 
de ella se hace, desde que el Doctor Simón la dió i  conocer en España.

Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajas de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Oa- 
eeta Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y más 
todavía la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillu 
confeccionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, n ie l menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con f lu e n c ia  piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn ., y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan indo- 
fínidamente, son los que se mandan á provincias, y tienen, sobre la limo­
nada ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro 
de una botella tapada. Para más esplicaciones dirigirse i  su labonátorio, 
csdle del Caballero de Gracia, núm. 3 Madrid.

(08)

RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO, CON ESTE GRANDÍSIMO DESCU­
BRIMIENTO QUE SOLO POSEE ESPAÑA.

Mas (ie cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades liigiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con sáviadecoco, de nuestra in­
vención y absoliilo secreto, en las vi-.; respiratorias, nutritivas y si.slema capilar.

Hoy'podemos exponer una importantisima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
porjdolbres continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y inmefaccion y de fenóme­
nos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, desde 
sn creación, inclusas las aguas termales, ios baños rusos, ios bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan heroico, 
eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y .sencillo, como nuestro inimitable especifico, reconiendado por médicos alópa­
tas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos, sin distinción de matices.

Se u.sa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita; como preservativo; basta darse una untura en la piel 
cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
unfrasquilo, porque además cura las heridas, corladuras, quemaduras, hemorroides, liña, sarna, tisis y lepra, bace expeler 
la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6,12 y i8rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, droguerías 
y perfumerías de lodo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta y pros­
pecto, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es infinita­

mente mejor que las aguas de Panticosa, de Ubcruaga, y que las famosas pastillas del pastorde Belmet,déla Hermita y 
otros,,para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultativos.

ÚNICO REMEDIO CONOCIDO EN LA TIERRA
PARA LOS CALVOS, CANOS T ALOPÉTICOS.

El Aceite de bellotas con savia de coco, privilegiado, ha patentizado en doce años y en millones de casos, que es el mas 
poderoso de los descubrimientos hechos desde que el globo existe para hacer salir el pelo, contener su caída en pocos dias, 
robustecer el enfermizo, ocultar y precaverlas canas, conservar, dirigir, una hermosa, lustrosa y sedosa cabellera. Se vende 
á 6,12 y 18 rs. frasco, y por mayor con 25 por 100 de descuento, en la calle de las Tres Cruces, 1, Madrid, y en las 2.5ÜÓ 
principales farmacias, droguerías y perfumerías de ambos hemisferios.

Está recomendado por los médicos, alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos. Exíjase mi busto 
en la etiqueta y prospecto, que hay falsificadores. Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

Nota. Tenemos el famoso Café de bellotas para curar, en una hora, la diarrea, disentería, pujos, á 6 rs. media libra, y 12 
realei una libra, en caja con mi busto. (85)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente entra 
otros productos refrescantes, atemperante* y deparauToi loe 
siguientes

j a r a b s s  d i

Zarzaparrilla
Canchelagua
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Guinda

Dulcamara
Ag\
Fu

raz
'cumana

Granada
Grosella
Frambuesa

Fresa 
Almendra 
Corteza i$  c iin t
Liman

otros mueJtoe.

BALSIP lie LOPEZ,
POR EL MISMO AUTOR.

Para la curación de toda eips- 
ci« de granos, heridais, llagas, etc. 
Se vende A 4 rs. bote en el único 
laboratorio del Doctor Simón, ca­
lle del Caballero del Gracia, nú­
mero, 3.

(80)

POLVOS CONTRA LA JAQUECA.
Se toman por las narices comí 

el tabaco rapé, y no hay incon­
veniente en mezclarlos con éste: 
obligan á los órganos del olfato a 
la destilación, á beneficio de la 
cual se descarga la cabeza admi- 
jrablemente, llorándola de la ja­
queca y demas dolores nerviosos. 
Se venden á 8 rs. la caiita en el 
laboratorio químico, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(T7)

TINTURA DE ÁRNICA.
Este producto farmacéutico 

elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta {árnica montana L.) 
cogidas en la cordillera de los 
Vosges (Alpes), obra como es- 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las­
timada, y es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mayor comodidad, se vende 
en frascos chicos, medianos y 
grandes á los precios de 4, 10 
y 20 rs ., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia’, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
land y C.*, farmacéuticos de 
aquella capital del alto Rhin.

(66)

Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disnelr 
tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante laa 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes seHan necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y su ba-

■ ~ ■ rs. bo-

MAX. m a i . K S A  

KN nUSQUITOS D I LUiO OORTBA LO* 
'AOClDZNnS T DUMATOI.

E«ta tustanda d« qui tanto rao 
hacen las señorai en el extranjira 
para ocurrir á mil accidente*, es 
un preservativo precioso contra los 
malos olores é infecciones, para los 
sustos, congojas, e tc ., en los que 
obra maravillosaments con lolo 
aplicar el frasco á las narices: se 
halla en el único laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Caballero 
de Gracia, núm, 3.

(67)

A C E I T E
M  HÍGADO DE BACALAO.
Este precioso medicamento, tan 

recomendado para dar tono al tu­
bo intestinal, y para corregir la 
raquitis, las escrófulas y la debili­
dad de los órganos en general , se 
vende.legítimo, en toda su pnve/.i!., 
eu el laboratorio del Doctor Don 
José Simón, calle del Gabídléro de 
Gracia, núm. 3. en trasqnitoa de rt 
reales dé 10 y de 20.

(63)

eecepcion del de canchelagua, que vtíe 8

propi
tella de 12 onzas 
vasos de refresco, 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle dd  Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

N o t a . Las personas q̂ ue hallándose en provincial deran 
*e les mande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecimiento^ se servirán acompañar una libranza de su im­
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
M franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
pedido llegue á 500 rs. vn.

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS
ÍUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,

MAYOR, 108, ENTRESUELO, MADRID.
Se encarga de cumplinaentarlos con prontitud en le lo' 

los juzgados y tribunales de España, Rortugal, islas de Ci ba, 
Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos de su cum­
plimiento y devolviéndolos evacuados con la cuenta dorn- 
mentada de ios que hayan ocasionado. También se encarga de 
hacer inscrildr cuanto sea necesario en lodos los registros de

ESENCIA BENZINA PURA
PABA QUlTAB LAS MAMCHAI.

Se vende en frascos de á 4 
y 8 rs. en el laboratorio quí­
mico , calle del Caballero _d* 
Gracia, 3. Por mayor precio* 
Qouveucionales.

(60)

CREMA DE VINAGRE.
Este cosmético es tal vez 

preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, cálle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

POLVOS Dli sLlLi-IT^-
Sirven para hacni' en un mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manuntiul de este 
nombre.

Se venden á tS rs. la caja de do­
ce pares, en el único laboralorio 

Do

UN COMERCIANTE DE LÓNDRES INFOR- 
ma á fabricantes y negociantes, que se 

entrar en toda clase de transacciones 
consignaciones, adelantos sobre mercancías,  ̂ .
letras para aceptación y cobro; reelamscionsi, P 
ductos y manufacturas y negocios de banca, po 
moderada. ,

Dirigirse W. C. C.^16. Gould Square.-L6ndr«.

Ayuntamiento de Madrid




